- ISMAEL A. CORREA DIAZ GRANADOS 


- ANOTACIONES PARA UNA 
- HISTORIA DE CIENAGA 


e: | (Magdalena) 


Libaneses, Sirios y Palestinos 


Allá por el año de 1900 más o menos, llegó a esta región 
Jorge Aguá Miguel con su señora y un hijo. Su cuñado José 
A. Miguel, vino en 1908, Después llegó Juan A. Miguel con 
su señora e hijos y se dedicaron al comercio en Ciénaga. 


Cuando llegó Juan con su familia, Jorge A. Miguel se tras- 
ladó a Barranquilla y dejó el negocio en manos de Juan, José 
e Isaac. Este último trabajó algún tiempo no muy largo y en 
el año de 1925, más o menos, se fue a estudiar a Estados Uni- 
dos de Norteamérica, quedando con el negocio Juan y José. 
Más tarde Juan y José se separaron y quedó solo con el nego- 
cio. Al regreso de Isaac por el año 29, se asoció con José y 
fus cuando abrieron el almacén, un año después, que se lla- 
maba “José A. Miguel y Compañía”. 


A principios del año 31, José con su hermana Carolina 
viajaron a Palestina y dejó encargado del negocio a su hermano 
y dos empleados que trabajaban con él, 


Jorge regresó a principios del 34 ya casado con su señora 
esposa Evelyn y de ese hogar gestaron tres hijos. 


Cuando se iniciaba el año 39, vino su hermano Isaac. José 
había adquirido una propiedad muy bien situada alrededor 
de la Plaza del Centenario, en donde funcionaba el almacén. 


José A. Miguel, falleció en Barranquilla. La señora e hi- 
jos se trasladaron a esa ciudad. 


También se estableció en Ciénaga un libanés llamado José 
Chivani con negocio de tela en donde queda actualmente la 
casa de los hermanos Torregroza Pérez o sea en la calle del 
Banco. 


Así mismo a principios del siglo llegaron los señores Ba- 
rake y Bendek, también comerciantes en telas, ropas, etc, Co- 
mo en la agricultura. 


Años más tarde, llegó el padre del señor Barake con su 
familia y se dedicó al mismo negocio, se estableció en la casa 
en donde se encuentra el Restaurante “El Ejecutivo” calle 11 
(esquina), carrera 12, frente al parque de las Ranas. Más tar- 
de vino el hijo Abraham Barake, se dedicó al mismo negocio 
en la casa de Don Ezequiel García Pérez, Plaza del Centenario 
(calle 10, carrera 12). Abraham adquirió la casa, calle 12 
carrera 11 (esquina). Se casó en Ciénaga con Rosa Buchar. 
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Progenitores de dos hijos, José y Anuar, ambos destacados 
profesionales, el primero, Ingeniero Industrial, falleció en San- 
ta Fe de Bogotá; el segundo, distinguido médico o industrial. 


Ultimamente fueron llegando más libaneses: Elías y Juan 
Hani, luego el señor Salvador Laumba con su familia. 


En 1923, vino Jorge Cotán, se dedicó a vender telas y 
ropas en la calle 8, carrera 11 esquina. Más tarde llegó el señor 
José Hasbún, se ubicó en el local, de la misma calle 8, carrera 
11, o sea, en la casa de la familia Barranco, hoy Pinto Elías. 


De 1923 a 1925, arribaron a Ciénaga los hermanos Slait, 
ubicando su negocio de las telas en la calle 8 (casa balcón de 
don Adolfo Henríquez). Almacén muy lujoso que se llamaba 
“Antonio y Habith Slait”. 


Habith se casó en Ciénaga con la dama Ibis Russo, Vino 
también Abrahán Salaud con su familia, ubicó su negocio en 
la calle 8, carrera 10 (esquina). Vende telas con el nombre 
de “La Cienaguera”. 


Por los años 26 y 28, llegaron Abraham María y su fami- 
lia (negocio de curtimbre de cuero). Estableció en el mismo 
negocio que anteriormente había sido de Don Saúl Robles en 
1925, 


Más o menos en el año de 1938, llegó la familia Hasbún 
y se dedicaron a varios negocios, Se establecieron en la casa 
del señor Villalba (Odontólogo); carrera 10 entre calles 8 y 9. 


En 1928 más o menos, llegó el señor Yacamán y su fa- 
milia, Comerciante que se ubicó en la calle 8, al lado del 
establecimiento de Marcos Sánchez, 


Vino también Sileby y su familia (1928). Se estableció 
en la Plaza del Centenario (Casa Players); negocio de telas. 


Llegó Antonio Jassir (1928) con el mismo negocio. Su 
primer almacén se encontraba en el local que ocupa hoy la 
ferretería de Angel Miranda. También se ubicó frente al “Ban- 
co Correa” (calle 11, carrera 11). 


En el año 30 llegó el señor Marcelino K”David y más tarde 
sus hermanos Abraham y Said K”David, quienes se dedicaron 
al negocio de telas y agricultura. Ubicaron sus actividades y 
locales en el Mercado Público, Marcelino adquirió muy buenas 
fincas bananeras. 
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En el mismo año citado inmediatamente anterior, vino 
Jorge Nasra y su familia quien también se dedicó a ventas de 
telas y ropas, almacén ubicado en la Plaza del Centenario 
donde funciona la Caja Agraria y anteriormente “J,_ V, Mo- 
gollón”. 

Llegó otro árabe llamado Bichara y se dedicó a la venta 
de telas quien se ubicó en el local donde se encuentra la Fe- 
rretería de Angel Miranda (calle 9 esquina, carrera 10.A). 


Años atrás, 1920 llegó el señor Zawady, quien contrajo 
matrimonio con una joven cienaguera. Negociante en mercan- 
cía y agricultor. Se trasladó a Santa Marta (1940). 


En el mismo año 30, vino Julio Ismael y se dedicó a ven- 
der mercancías en la Zona Bananera. 


Llegaron Abraham Iza con su familia en 1940, Estableció 
su negocio de telas en la Plaza del Centenario en la que fue 
“Casa Players”. 


Said Iza abrió almacén en donde funciona el antiguo “Kios- 
co” de Don Aristides Facholas. El almacén de Said, se llamaba 
Almacén Sirio (calle 10, carrera 11 esquina). 


Saúl Abdala, llegó en el año 20. Vendedor de telas. Se 
casó con una cienaguera de apellido Cabana. Negocio en el 
Mercado Público. 


Abudinen llegó a principios de este siglo. Abrió almacén 
de lujo que se llamó “La Conveniencia” (calle 10, diagonal 
a la casa azul de Genaro Fuscaldo). 


Jacobo Amaya, llegó en 1918. Trabajó en un principio en 
el almacén de Jorge A. Miguel. Después dejó el trabajo y se 
fue para el Líbano, en donde se casó con su esposa. Abrió una 
casa de comercio, en la casa denominada “El Caracol” diago- 
nal al balcón de Marcos Sánchez. Con su señora Amalia, tuvie- 
ron un hijo. Más tarde viajaron al Líbano en donde falleció 
su esposa. Regresó a Ciénaga y contrajo matrimonio con Car- 
men Hasbun, abrió nuevamente su almacén en la calle 11, con 
su nueva esposa tuvieron varios hijos. 


Julio Nasser llegó en 1925, se dedicó a vender mercancía 
en el Mercado Público, después se volvió agricultor, Esposo de 
la señora Susana. Padre de Julio Nasser. 


En el año de 1918 llegó el árabe de apellido Elías, quien 
abrió su almacén en la calle 8, frente a la casa llamada Ramón 
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T. Pérez que fue de Agapito Clavería, Elías es el padre de 
Efraín Molina, su único hijo. 


Por el año de 1940, se estableció en Ciénaga, Gabriel 
Nasser quien puso un negocio de restaurante en un local de la 
Plaza del Centenario. O sea, en la casa que hoy ocupa Natalio 
Gentile, Más tarde se trasladó al inmueble de dos plantas, 
paredes de madera y techo de zinc, en donde funcionaba el 
Hotel Luna y le dio el nombre al restaurante de Hotel Imperial. 


Allá en el año 30, llegó a estas tierras el señor Nicolás 
Abraham, hombre de negocios, propietario de almacenes de 
tela en Maicao (Guajira) y en Ciénaga. Fue deportista y due- 
ño de una radiodifusora. 


En 1820, el teniente José Antonio Elías, fue militar activo 
en la Batalla de Ciénaga, al mando del General José María 
Carreño y Hermógenes Maza (Nov, 10). Hijo de árabe. Sa- 
mario y tronco de una distinguida familia cienaguera. 


ITALIANOS 


A finales de 1800, llegaron a Ciénaga, italianos: los her- 
manos Miguel, Vicente y Eusebio D'Amato, se establecieron 
con sus padres en esta región dedicándose a explotar el nego- 
cio de mercancía fina para damas y caballeros, además de 
prendas de oro. También fueron dueños de varios coches de 
tracción animal que prestaban servicio de transporte. Miguel 
D'Amato, vino con su esposa Esther. Sus hijos nacieron en 
Ciénaga. 


Francisco de Bone (el popular Francisquito); tenía una 
casa de artículos americanos, en la calle 8, diagonal a los Cas- 
tañeda. Las anécdotas y comentarios sobre la manera de ex- 
presarse son muy graciosas, Se casó en Ciénaga con Sara Me- 
léndez. Tienen 3 hijos, dos mujeres y un varón. 


Los hermanos Morelly: José, Bernardino, Carlos y Roque, 
se dedicaron al comercio de telas finas y calzados, Tenían un 
almacén, ubicado en la calle Bolívar (7%) con carrera 11 al 
lado del antiguo Teatro Barcelona, Más tarde se dedicaron a 
la agricultura. 


Hermanos Paternostre (Joyeros), artículos de oro y plata 
para damas y caballeros. Sa denominaban: Leonardo, Bernardo 
y Antonio. Dueños de un almacén, calle 10, carrera 14, Años 
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después viajaron a Italia. En el año 30 regresó Antonio y abrió 
un negocio de artículos americanos, en la casa de Barranco 
(calle 8, carrera 11). 


José Mazilli, su profesión fue de Mecánica, ubicado frente 
al almacén de la señora Alejandrina Angulo. Se casó con una 
cienaguera, tuvo 6 hijos, tres mujeres y 3 hombres, 


El señor Yacomet, arribó a Ciénaga en 1900. Se casó con 
una dama samaria de apellido del Real Rivera. Se dedicaba 
a la reparación de bicicletas (taller). 


Juan Apolitano, comerciante en artículos americanos con 
negocios en el Mercado Público. Casado con doña Catalina 
Elías, hermana de Francisco Elías. Tuvieron 2 hijos: Hércules 
y Teresa, Fue asesinado a las seis (6) de la mañana cuando 
se dirigía a su negocio frente al caño del Mercado, más o me- 
nos en 1918. 


Los progenitores de los hermanos Moscarella, llegaron a 
Ciénaga. Tuvieron sus hijos: Antonio, José, Juan y otro que 
murió en Panamá. Se dedicaron a la venta y reparación de 
prendas, relojes, etc. Más tarde fueron dueños de fincas, 


Fuscaldo Vellane, se dedicó al comercio de la zapatería, 
sastrería y joyería. El negocio funcionaba en la calle 10 con 
carrera 13. Almacén llamado La Casa Azul. Formó una fa- 
milia con la señora María Durán. Entre sus hijos, tuvo uno 
médico, en Valledupar. 


Rafael Lomanto, ejerció su profesión de sastre. Se casó 
con la distinguida dama cienaguera Clara Morán. Fueron pa- 
dres de varios hijos, la mayoría profesionales, entre ellos Al- 
fredo (médico), Enrique (odontólogo). El negocio del señor 
Rafael Lomanto se encontraba en la calle 7 con carrera 13 
(esquina). 

En 1920, llegaron los hermanos Lombardi: Pedro, Leo- 
nardo y Bernardino. Tenían una sastrería muy bien establecida 
en la calle 8, Bernardino se casó con una cienaguera y tuvo 
varios hijos. 

Arribaron a Ciénaga más o menos en el año 1925, los her- 
manos Pugliese: Genaro y Luis que se dedicaron a la sastrería. 
Tenían el negocio en la calle de las carreras (12). Se casaron 
en Ciénaga y tuvieron varios hijos. 


Así mismo Celia y Blas Barleta, propietarios de un almacén 
de telas finas en la plaza del Centenario, calle 9, carrera 10 (es- 
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quina) en esa casa, años después, funcionó la Farmacia y Dro- 
guería de García Mayorca €: Castañeda, Acontece que con los 
Barletas, trabajaba el ciudadano también italiano de apellido 
Berti, por cierto muy educado. y también el colombiano Felipe 
Torres, Una vez liquidado el negocio de los señores Barleta, 
Berti y Torres formalizaron una sociedad comercial y abren 
un almacén de lujo, camisas, zapatos, corbatas, etc. En la casa 
contigua, calle en medio, en donde funcionó la gerencia de la 
Compañía Colombiana de Electricidad. 


En el año 25, llegan los hermanos Mainieri, quienes esta- 
blecieron un almacén de joyas y equipos musicales, radiolas, 
vitrolas, electrolas, etc., situada en la calle 11 esquina, diago- 
nal al Banco Correa o sea, en la casa que ocupó la Librería 
Danón. 


En 1926, los señores Carmelo de Marco, Antonio Russo 
y Roque Votto, abrieron un almacén de sastrería y zapatería 
y vino un hermano de Votto llamado Mingo y otro herma- 
no, Nunciato quienes se involucran al negocio con el nombre 
de “La Renaciente” ubicado en la calle 8 con carrera 11, edi- 
ficio muy conocido. 


Nunciato y Natalio Gentile cuando llegaron a Ciénaga, tra- 
bajaron con los hermanos Russo y Votto, después, se independi- 
zan de Carmelo de Marco, quien se trasladó a Barranquilla, Más 
tarde liquidaron el negocio quedando Roque como dueño y Nun- 
ciato como socio del hermano. Al liquidar el negocio, Roque 
y el señor Antonio, Natalio abrió su negocio en la Plaza del 
Centenario en el local que era de su hermano Antonio y le 
tocó a Natalio quien lo tiene en la actualidad. Nunciato se 
casó en Ciénaga con la dama llamada Consuelo Arza y tuvie- 
ron 3 hijos, dos mujeres y un varón que es médico. 


Fidel, sobrino de Natalio, se casó con Carolina Lomanto 
(profesora) cienaguera. 


El señor Roque Votto, tuvo cuatro hijos con una señora 
llamada María Buitrago Cruz, uno de los cuales se llamó Ge- 
nio, quien vive en la actualidad en Ciénaga. 


El italiano llamado Juan Escalso llegó en 1915, se dedicó 
a la venta de joyas que llevaba a domicilio, portando su male- 
tín y un paraguas negro para protegerse del sol, Acostumbraba 
vestir de blanco desde el sombrero, Usaba una leontina de oro. 
Era muy serio y discreto, 
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Cayetano Mauro, llegó de Italia y se residenció donde los 
hermanos Lombardi, quienes inmediatamente lo protegieron 
poniéndolo a trabajar en el negocio de artículos americanos y 
abarrotes de la siguiente manera: El señor Benjamín Arza 
ocupaba un local contiguo, donde tenía una tienda que atendía 
un muchacho y la señora del señor Benjamín. 


Los hermanos Lombardi, deseando colaborar con el pai- 
sano Cayetano Mauro le manifestaron al señor Benjamín Arza 
que ellos querían ayudarlo, diciéndole que le vendiera el nego- 
cio, El señor Benjamín Arza accedió. Se inventarió el negocio 
con todos los muebles que lo componían, mostrador, armario, 
peso y medidas por un valor de $ 400.00. 


En el año 10, llegó Eutenio. Su negocio era matar y ven- 
der carne de chivo. Lo apodaron “Eutenio mata chivo”, era 
cuñado de Francisco de Bone. 


También llegó a fines de la primera década de este siglo 
Madama Carmela que vivió en la casa de la familia Moscarella. 
Más tarde vivió sola en casa aparte. 


En 1920, llegaron los hermanos Barata, quienes se dedi- 
caron a la venta de joyas, relojes y reparación de los mismos. 
El negocio estaba situado en la calle 9 diagonal al Colegio 
Santa Teresa de las Hermanas de la Presentación. 


Los hermanos Barata se asociaron con los Moscarella en 
el mismo ramo. Más tarde en el año 29 se separaron de los 
Moscarella y se trasladaron a Santa Marta donde se dedicaron 
a la ganadería, 


Por el año 244, vino Francisco Laytano, sobrino de Pepe 
Morelly, quien se dedicó a la agricultura. Se casó con una mu- 
jer del pueblo y tuvo varios hijos, 


Blas Bendepan, llegó por el año 24. Tuvo negocios de pren- 
das y vivía en casa de Francisco de Bone. 


Lorenzo Anicharico Uegó allá, en el año 20, quien trabajó 
con José A. Miguel en su almacén como vendedor. 


Más tarde, se retiró y casó con una dama, Sierra Bolaño. 
Luego se trasladó a Ciénaga, 


En el año 18 llegaron los hermanos Rafael, Miguel, Gabriel 
y Nicolás Calabria quienes se dedicaron al comercio de artícu- 
los americanos. Tenían su almacén en el Mercado Público. 
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Rafael se casó con Tranquilina Cuello, Nicolás también 
contrajo matrimonio, tuvo seis hijos. 


Rafael, se trasladó más tarde a Sevillano y se dedicó al 
negocio de tienda y agricultura, Miguel se casó con una ciena- 
guera Isabel Riascos Miranda con quien formó una respetable 
familia. 

Por el año 19 el italiano Mario Trípoli, abrió un esta- 
blecimiento Bar Restaurante, donde se despachaban bebidas 
finas, negocio muy lujoso; ubicado en la calle Bolívar en una 
casa de propiedad del señor José Morelli, situada frente a la 
casa de la señora Magdalena Durán Espinosa viuda de Mier. 
El señor Trípoli contrajo matrimonio con la viuda de Mier, 
quien tiene una hija llamada Graciela. 


En el año 22 llegó Pablo Dinares, quien abrió un almacén 
de zapatería, muy acreditado por la calidad. Tenía un cuerpo 
de oficiales muy competente para el trabajo. Ubicado el nego- 
cio en la calle 11 en el antiguo balcón (2? piso) de la casa de 
Morelli. 


En la misma época de 1922, llegaron los hermanos Carmelo 
y Pedro Bruno. 


Carmelo se dedicaba a la zapatería y Pedro a la sastrería. 
Trabajó en la Casa Azul. Regresó Carmelo a Italia y vino su 
hermano Ruque, también zapatero y murió en Ciénaga. 


En 1929, más o menos, llegó Francisco Contalcure al lado 
de Pablo Perales en la calle 11. Después se trasladó al local 
en donde había funcionado la tienda de Cayetano Mauro. 


También vino a Ciénaga un hermano de Contalcure lla- 
mado Amadeo y duró un tiempo con él y luego se trasladó 
a Santa Marta, donde abrió su negocio. 


Francisco viajó a Italia y se casó con una mujer llamada 
Amalia con la cual tiene un hijo. Más tarde llegó un sobrino 
de Amalia llamado Tonino y trabajó con ellos. 


La señora Amalia se trasladó a Barranquilla con su hijo, 
después del fallecimiento de Contalcure. 


En el año 27 llegaron José, Herminio y otros hermanos de 
apellido Arona, dueños de un negocio de artículos americanos. 
Tienda situada en la calle 8 en el local donde había funcionado 
la sastrería de los hermanos Lombardi. A poco tiempo liqui- 
daron el negocio y se separaron. José, se trasladó a Riofrío. 
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Al cerrarse el negocio los señores Lombardi le dijeron al 
señor Benjamín que le dejase al muchacho (José Polo Grana- 
dos) que los ayudaba para que le fuera indicando el negocio 
por espacio de un mes, Cayetano se quedó solo trabajando. 
El negocio estaba ubicado, contiguo donde funcionó la tienda 
del señor Miguel D'Amato. 


Como al señor Cayetano Mauro le fue maravilloso en el 
negocio, a los tres años más o menos, trajo a Vicente Severino 
su sobrino, (1926). 


Vicente continuó con su tío y como enfrente donde tenía 
el negocio, le quedaba el patio de Francisco de Bone, hizo un 
convenio entre Francisco y Cayetano para construir una casa 
para que funcionara el negocio en ella. Al vencerse el tiempo 
estipulado, el señor Cayetano Mauro le pagaría por el arriendo 
del local. El señor Cayetano Mauro se vio obligado a irse de 
Ciénaga, Recogió su capital y le dejó el negocio a su sobrino 
Vicente como dueño del negocio, llegaron los hermanos Feoli, 
Cayetano y Genaro. Cayetano con sus dos hijos, José y Chicho, 
abre su negocio de artículos americanos, tienda de abarrotes; 
situada en la calle 11, carrera 10B (esquina) que es de Jaime 
Castillo Garizábal, 


Su hermano Genaro, hizo sociedad con Vicente Severino, 
quien había traído a su hermano José (Pepe). El negocio se 
traslada al local donde funcionó la casa de comercio “Seve- 
rino y Feoli” en donde trabajaban como socios industriales, 
Plinio Dinapoli, José Feoli y Antonio Severino. 


Vicente Severino, se casó en Ciénaga con la dama Olga 
Schelegel García y tuvieron varios hijos. Falleció en Ciénaga. 


El señor Cayetano Feoli, padre de José (Pepe) y Chicho, 
construyó en la plaza del Centenario el edificio que ocupa 
Pepe Feoli. Chicho se casó con Socorro Buitrago. Progenito- 
res de varios hijos, entre ellos el muy cordial hombre de ne- 
gocios llamado Robertico, Chicho se trasladó a Barranquilla 
con su familia. Al separarse del negocio de su padre se metió 
en el negocio de automotor. Compró un bus que prestaba ser- 
vicio en el transporte de pasajeros en la línea Ciénaga - Santa 
Marta - Ciénaga, Pepe se casó con Helenita Sabaraín Riascos. 


Por el año 29, llegó Antonio Guarofeoli, Se casó con una 
dama de apellido Piedri. Antonio se dedicó a la agricultura. 
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Leonardo Morelly, vino en el año 25. Trabajó como socio 
en la tienda de Miguel D'amato, 


En el año 27 llegó el Profesor Francisco Publiese, quien 
era experto en afinar pianos, 


Entre los años 26 y 27, vino Salvador Rosta, quien tenía 
la profesión de enfermero. Primeramente trabajó en el consul- 
torio del Doctor Carlos García Mayorca, después independien- 
temente, tuvo varios hijos con una cienaguera. 


Gerónimo Carbono, nació en Génova (Italia). Fue capitán 
de navío a Órdenes de Padilla y Brión en la cruenta batalla de 
Ciénaga (10 de Nov, de 1829). Después en la recuperación del 
mencionado Cantón en el año de 1923 en su condición de 
comandante de las Fuerzas sutiles del mismo año. Vivió en 
Ciénaga, estuvo en Tasajera. Ascendiente de la muy apreciada 
familia Carbonó. 


Al finalizar el pasado siglo, vinieron los hermanos Aquiles 
y Juan Eduardo Sirtori, padre de Eduardo Sirtori Toscano, 
casado con Ana Orozco. Tuvieron varios hijos, Manuel, Eduar- 
do, Rosa, Armando, Alfredo y Margarita, Fue gran humo- 
rista, 


A fines del siglo pasado, llegaron tres hermanos Italianos: 
Andrés, Exequiel y Carlos Nigrinis. 


Andrés, tuvo un almacén de telas y artículos finos, Eze- 
quiel se casó con Gregoria Leal Cepeda, hija de españoles. 
Una mujer muy distinguida. Fue agricultor (potreros, fincas, 
etc.). Carlos no se amañó y regresó a Italia, 


ESPAÑOLES 


Procedente de Cali llegó el Coronel Joaquín Riascos (Pa- 
dre) su verdadero nombre era Manuel Joaquín Riascos Val- 
verde, hijo de Pedro Antonio Riascos y María Baltasara Val- 
verde, participó en la campaña emprendida por el General 
Francisco Javier Carmona contra la Plaza de Cartagena. 


Riascos Valverde fue desterrado a Kingston, Isla de Ja- 
maica, por conjurado. Fusilado en Ciénaga, el 19 de febrero 
de 1843, acusado por el delito de reincidencia en rebelión con- 
tra el Estado. 
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Se casó con Paulina García Mayorca. Progenitores del Ge- 
neral Joaquín Riascos García. Jefe Político del Pueblo de la 
Ciénaga. 


A principios de este siglo, arribó a Ciénaga Benjamín An- 
tonio Prieto, 


Prieto se dedicó al negocio de abarrotes, situado en el Mer- 
cado Público. Tenía mujer pero no tuvo hijos, después de tra- 
bajar en Ciénaga se trasladó a la zona bananera. 


En 1914, llegó don Agapito Clavería. En un principio se 
dedicó al comercio de artículos americanos. Abrió su negocio 
en la casa de Barranco (calle 8, carrera 11, esquina) y se dio 
por nombre “La Bola de Oro”. Más tarde trasladó el negocio 
por haberle comprado a otro comerciante llamado Ramón T. 
Pérez, negocio que estaba establecido donde existió siempre la 
tienda de Agapito Clavería. En la casa que construyó, sitio del 
local de Ramón T. Pérez, se convirtió en importador. Enton- 
ces su negocio tenía la existencia de un gran surtido de comes- 
tibles, pinturas, armas de fuego, municiones, balines de plomo, 
pólvora, los mejores licores, dulces, frutas, como uvas, manza- 
nas, peras, duraznos, uvas pasas en galón, aceitunas. 


Entre sus empleados tenía Clavería al señor Benjamín Arza, 
quien después de algún tiempo se retiró de su trabajo. El señor 
Clavería, en su comportamiento como buen empleado, le con- 
cedió un crédito para que de esa manera abriera una tienda 
independiente. 


Don Agapito viaja a España y durante su ausencia entregó 
el negocio a los hermanos Julio y Mario Charris Cabana. Se 
ausentó por espacio de dos años. A su regreso de España 
trajo dos sobrinos; Pedro y Román. Los Charris entregaron 
a su dueño el negocio con el reconocimiento de Clavería que 
había tenido buen manejo durante su administración. Lo que 
se estableció al cotejar los inventarios de recibo y entrega. Cla- 
vería les liquidó y canceló lo que les correspondía durante su 
administración y siguió Don Agapito atendiendo personalmente 
su negocio con la colaboración de sus sobrinos. Más tarde se 
fueron los sobrinos y vino otro, llamado Víctor, quien le acom- 
pañó hasta la liquidación del negocio. Donde Clavería había 
un renglón de Librería y Papelería que era atendido por la se- 
ñora Esther Infante. 


Cuando Don Agapito decidió liquidar el negocio por com- 
pleto, se trasladó a Santa Marta, por el año 1928. Allí abrió 
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una Librería y Papelería que se llamaba “Casa Clavería”. Des- 
pués partieron para Barranquilla, en donde abrieron otra Pa- 
pelería y Librería con el mismo nombre bajo el dominio de 
sus sucesores, quienes han extendido la Casa Clavería por todo 
el país. 


Por ese entonces también llegó el español Benjamín Ca- 
nosa, quien instaló un negocio de café molido en el Mercado 
Público. Se casó con una joven de apellido Moreno con quien 
tuvo varios hijos. 


Así mismo, vinieron Nelson Alvarez y otro paisano de 
apellido Iglesias, quienes se dedicaron al negocio de tienda de 
comestibles. 


El señor Alvarez se casó con una joven cienaguera, con 
quien tiene varios hijos, 


Liquidado el negocio, Iglesias regresó a España. Alvarez 
se dedicó a la agricultura y ganadería. 


Cuando tenía organizada la agricultura, viajó a España; 
dejó a la señora con los hijos, encargados de su negocio y a su 
regreso ensanchó más sus actividades o negocios. 


Por el año 18, llegó el señor Constantino Vásquez y sus 
hijos y se establecieron en Ciénaga. La señora Josefina Araújo, 
tenía una finca en la región de Orihueca, pero no podía sem- 
brar bananos porque era empleado de la Compañía y al mis- 
mo tiempo era administrador de dos fincas de guineo: “La 
Paulina” y “La Tal”, En estas circunstancias, su finca la aten- 
día otro señor. El predio era de plátano y yuca, había cría 
de gallinas. 


José Galera Vega, llegó por el año de 1930. Agricultor, 
se instaló en el camino que conduce al río Córdoba. Tenía 
diversas clases de plantaciones y hortalizas. Vivía al lado de 
su finca (región El Prado) un paisano de Galera que trabajaba 
con él, 


En relación con el señor Benjamín Arza quien trabajó 
con don Agapito, estaba casado con la señora Rosa Jiménez, 
con la cual tuvo cuatro hijos, una mujer y tres varones. 


El señor Benjamín estableció su negocio en un local que 
quedaba frente a la casa de la antigua vivienda de Felipe Ju- 
vinao, donde construyó su quinta, Alfonso Campo Infante. 
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Más tarde en el año 24, trasladó su negocio en la casa de 
Morelli, en donde también instaló una bomba de gasolina y 
almacén de repuestos para vehículos, tales como: Llantas, neu- 
máticos, acumuladores, pitos, etc. De este local se trasladó a 
otro de la calle 17, o sea, la calle de la Estación, donde se 
dedicó únicamente a la venta de combustible, gasolina, gas, 
aceite, etc, 


En 1925, Antonio Gallego, abrió un almacén de artículos 
americanos y de abarrotes. Esposo de Bibiche García P. Ga- 
llego, vino con su hermano y un paisano, llamado Félix, quie- 
nes se dedicaron a atender el negocio, por cuanto Antonio se 
había dedicado a la agricultura y ganadería, fincas bananeras 
y potreros. 


Después llegaron de España, la hermana de Don Antonio 
Gallego que se llamaba Fliguela con su esposo e hijos e ins- 
talaron un negocio de artículos americanos por los lados de 
la Estación. 


Vino también su hermano Jerónimo Gallego con su esposa 
e hijos y establecieron el negocio en la casa que era de pro- 
piedad de Don Antonio, ubicada en la calle de las carreras 
(12), carrera 14 (la manzana completa) y le dieron el nom- 
bre de almacén de “Gallego Hermanos”. 


También vino en esa misma época, otro español, quien 
tenía un almacén, 


Ramón Espina. (Catalán), vino en 1920. Fue educador 
insigne que practicaba los últimos métodos de enseñanza. Se 
casó con una cienaguera de nombre Elvira Torres, hija de 
don Pepe Torres, director de acreditado colegio en Ciénaga, 
extraordinario profesor. Se trasladó a Minca en donde fundó 
un Colegio de segunda enseñanza, allí trabajó con su esposa. 
Después fue director de colegios de su propiedad en Santa 
Marta y Barranquilla. 


En el año 30, vino el matrimonio de Edmundo Ayon con 
la señora Feliciana Samudio (mejicana), quienes se dedicaron 
al negocio de hotel, dueños del “Hotel Sevilla” frente a la an- 
tigua Estación del Ferrocarril, hoy monumento a los Mártires 
de las Bananeras. Al trasladarse la viuda del local del hotel, 
dejó al doctor José C. Castillo Blanco (abogado), encargado 
de las propiedades de los mencionados cónyuges. 
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Llegó a Ciénaga (1926) un matrimonio español que se 
dedicó a fabricar “Paletas de frutas”. Dieron al negocio, el nom- 
bre de “Paletas Kismes”. Se establecieron frente al Teatro 
Ciénaga (calle Bolívar). Las paletas tenían un volumen de 
12 cms. de largo y 5 cms. de ancho, por un valor de cinco 
centavos. 


Walter Karror, químico, fabricante del agua mineral cu- 
rativa que llevaba su nombre, Se estableció en la Plaza del Cen- 
tenario, local que actualmente es de Natalio Gentile. Más tarde 
se trasladó a Barranquilla, con su negocio, llevando su La- 
boratorio. 


En 1935, vino un hispano de apellido Pulido que acredi- 
taba prendas (anillos, medallas, brazaletes, pulseras). Se esta- 
bleció en la calle Magdalena. 


En la misma época, vino un señor de apellido Vega. Te- 
nía negocio de tienda, que estaba situado en la casa que es hoy 
de propiedad de Idelfonso Campo, antigua oficina del acue- 
ducto. 


En 1940, llegó el padre Nicanor Sagardoy en compañía 
de otros sacerdotes. Tenían posesión de la Iglesia en San Juan 
Bautista o Parroquia, Ante un inesperado incidente se vieron 
los curas en la necesidad de pedir protección de los militares 
del cuartel que quedaba frente al templo, lo que hicieron. Fue 
el primer año en la celebración de la Semana Santa. Hubo un 
altercado con los feligreses, una vez que se negaron a sacar 
la procesión del resucitado. La Iglesia fue invadida por la mul- 
titud que más tarde fue desalojada, 


En el año 52 vino el padre Benjamín Achecho en compañía 
del padre Ramón Sánchez: Agustinos Recoleto, Inmediatamen- 
te procedieron a trabajar por la restauración y embellecimiento 
del templo, mediante el producido de las célebres “Charadas”. 
La idea fue exitosa. Las utilidades que recogían diariamente 
fueron invertidas en el mejoramiento total de la Iglesia. Pero 
lo de siempre, una vez organizada la Parroquia y embellecido 
el templo fueron trasladados, 


CURAZOLEÑOS 


Al final del siglo pasado y principios del presente, llegaron 
procedentes de Curazao, varios personajes muy típicos de la 
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Isla Antillana, entre ellos uno que se llamaba POLI que se de- 
dicaba a la zapatería. Vivían en la calle Bolívar al lado de la 
casa de la familia de Eudimio Ahumada. Según José Polo dejó 
algunos descendientes, entre ellos la familia del Negro Rada 
que fue mensajero - celador del Banco H. Correa Hnos. y años 
después en la de Severo Feoli y Compañía, llamado cariñosa- 
mente Poly. 


José Mendoza, se casó con una cienaguera, Tuvo varios 
hijos y se dedicaba a la sastrería en un local ubicado en una 
pieza o apartamento de la parte baja del Hotel Luna, que es 
hoy el sitio en donde se encuentra el edificio de Telecom. 


René Birlith, quien se dedicaba a la sastrería, se casó con 
una señora llamada Isidra Henríquez, tuvieron varios hijos; 
cuando enviudó se casó con una señora de apellido Galán con 
quien también tuvo varios hijos. 


Llegó también un señor de apellido Guille, quien se dedi- 
caba a la sastrería, Se casó en Ciénaga y entre los hijos que 
tuvo le nació uno con los oídos tapados. Más tarde se fue para 
Aracataca, 


Enrique Pren. Fue un experto trabajador de la energía 
eléctrica de ese entonces. Se casó con una señora de nombre 
Dominga, con quien tuvo varios hijos, 


Vino a Ciénaga un señor de nombre Julio Yance, comer- 
ciante, “La Bodeguita” se llamaba su tienda; ubicada en la calle 
Magdalena, frente a la antigua casa de don Ezequiel García 
Pérez, hoy Escuela Elisa Pattigño. 


En 1914 llegó un matrimonio, el marido se llamaba Pedro 
y la mujer era muy conocida como “Rosita la holandesa”. 


Vivían frente al Banco Correa Hermanos, Tenían el ne- 
gocio de venta de comidas, donde atendía a determinadas per- 
sonas. 


Rosita, era muy aseada pero tenía la característica de que 
nunca usaba zapatos. 


En la década del 30, vino el señor Pablo Vivio, quien se 
radicó en Ciénaga. Trabajó un tiempo en el Ferrocarril, cuan- 
do se retiró de la Empresa, se fue por un tiempo a Río Frío, 
después regresó a Ciénaga. 


En la década del año 20, llegaron tres martiniqueñas. En- 
tre ellas había una blanca, llamada Natalia, trabajaban en la 
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familia del doctor Acosta y más tarde donde misiá Delia Elías, 
eran sirvientas o cocineras, 


En 1914, llegó Jacobo Barcaza. Tenía una tienda de ar- 
tículos americanos y de abarrotes, ubicado al lado donde es- 
taba el establecimiento de Agapito Clavería, callejón en medio, 
hoy Colegio de los Andes. 


Para atraer al público tenía una modalidad; un globo en 
forma de huevo de 50 cms. de largo y 30 cms. de ancho. 
En el interior de ese globo, puesto sobre el mostrador había 
unas balotas, en una había la leyenda —paga— y en otras 
—paga la mitad — y en otras —no paga—; pero como es de 
suponer la mayoría tenía la leyenda de —paga—. El negocio 
no duró mucho tiempo y se trasladó a otra parte del país. 


Por el año 14 existía un negocio que se llamaba “La Casa 
del Sol”, estaba ubicada frente a “La Casa Azul”. en este al- 
macén trabajaba un señor bastante moreno de nombre Enrique. 
Luego el negocio lo trasladaron a un local propio, que hoy 
hace parte del colegio de las Hermanas de la Presentación, es 
decir, la parte diagonal en la casa de Don Pepe Torres, o sea, 
la esquina y era un negocio del señor Luis Díaz Granados de 
Santa Marta, por cierto, la administraba don Máximo Lora. 
Enrique ya había dejado de trabajar, cuando trasladaron el 

egocio de ese lugar, trabajaban el sobrino del señor Máximo, 
llamado Vicente Reales con el joven Luis Fontanilla. Don Má- 
ximo Lora se casó con la cienaguera Lilia Díaz Granados Ni- 
grinis quienes tuvieron varios hijos. 


Haim (Jaime) Antonio Alvarez Correa, procedente de Cu- 
razao, aproximadamente en el año 1846, casado con Manuela 
Egea Munive, progenitor de Jaime, Atilio, Ismael y Silvia A. 
Correa Munive, los tres primeros fundadores del Banco “H. 
A. Correa Hermanos $: C. A.” en Ciénaga (1908). Haim fue 
un hombre de negocios. 


Los hermanos Correa eran propietarios de haciendas, en 
los municipios de Ciénaga, Aracataca y Fundación. 


El viejo Haim era hijo de Mordechay Alvarez Correa y 
Rachel Alvarez Correa, primos, nacidos ambos en la isla de 
Curazao en los años 1807 y 1810, respectivamente. 


Jacobo Henríquez de Pool, natural de Haití y Anita Ricar- 
do de Herman, oriunda de Harisella, en Túnez (Marruecos), 
progenitores de Jacobo Henríquez Ricardo, historiador, nacido 
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en Ciénaga en 1860, en el Balcón Colonial, detrás de la Iglesia. 
Autor del folleto “Historia de la Batalla de Ciénaga” (Nov. 
10 de 1820). 


Tanto Don Haim como Don Jacobo, eran judíos. 


ALEMANES 


Por la segunda década de este siglo, vino la odontóloga 
María Lauve De Llanos con su esposo y dos hijos: Carlos y 
Rafael, ambos casados en Ciénaga; Carlos con María Munive, 
quien tuvo varios hijos con ella (profesionales). Rafael, con- 
trajo matrimonio con Amalia Barranco y tuvieron dos hijos. 


Misiá María abrió su gabinete dental en la calle Bolívar 
en la casa del difunto Juan Apolitano, aledaña con lo que es 
hoy el edificio de los Seguros Sociales. 


En 1911, llegó el matrimonio Murso, ambos médicos, es- 
pecialmente en curación de las enfermedades venéreas, Se ins- 
talaron en un local de la Plaza del Centenario, donde tenía su 
residencia Pedro Revolledo, 


Por el año 25, llegaron los señores Way, padre e hijo, 
quienes se establecieron en el local donde funcionaba la ofi- 
cina de los señores Riascos. Tenían un depósito para vender 
al por mayor, entre los artículos que más le compraban era 
arroz, cemento, una tela consistente, buena para hombres y 
tan fuertes que los Ways decían que se utilizaba para las alas 
de los aviones. 


También se estableció en Ciénaga, el señor Pablo Nesle 
(agricultor), dueño de una finca de primera calidad. Se casó 
con la señora Enriqueta Núñez, No tuvieron hijos, pero adop- 
taron un niño, quien heredó todas las propiedades de ellos. 


Vino también el señor Enrique Shelleger, quien contrajo 
matrimonio con la dama cienaguera Elisa García González, 
quienes tuvieron varios hijos. Fue Don Enrique, técnico experto 
en electricidad (motores, bombas de succión, etc.). Ultima- 
mente fue propietario de una buena finca bananera. Vivió en- 
tre otras partes, en la Plaza del Centenario. 


En 1923 llegó el alemán de nombre Don Eugenio, educa- 
dor. Fue profesor en el Colegio Santa Teresa, de las Hermanas 
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de La Presentación; vivió donde la señora Luisa Herrera, quien 
daba alimentación y hospedaje en la casa ubicada detrás del 
Palacio Municipal, hoy de propiedad de las Castañeda Rada. 
Don Eugenio tenía la costumbre de visitar la tienda que era 
de Benjamín Arza, donde funcionó la tienda de Miguel D'Ama- 
to, en ella, todos los medios días se tomaba un trago de ron, 


Ocurría que esa tienda también era visitada por distingui- 
dos caballeros quienes hicieron buena amistad con don Eugenio. 
Entonces no era un trago, sino que prolongaban la bebesón y 
había que llevarlo a su vivienda como lo hizo José Polo, varias 
veces. 


Por el año 1963 llega el padre Miller en compañía del pa- 
dre Correa, quienes completaron la obra de fundar un colegio 
salesiano de Ciénaga, de la comunidad de San Juan Bosco, 
iniciado por el gentil y culto padre Rivas. Este plantel educa- 
tivo se encuentra en el barrio el Prado, vía camino al Río Cór- 
doba en Costa Verde. Colegio que fue muy bien dotado con 
amplias aulas, capilla, canchas deportivas, banda de guerra, 
bus para el transporte de los alumnos. Vehículo alemán, largo 
y cómodo. 


Una vez se fueron los Salesianos, el colegio se convirtió 
en Cooperativo. 


En el año 1929, llegaron a Ciénaga Benjamín Schmulson, 
su esposa Liuba y un hijo, ambos médicos, el primero especia- 
lista en enfermedades venéreas y ella ginecóloga. Progenitores 
de Mike y Freddy. 


Mike, Comunicador Social, extraordinario locutor de las 
series mundiales de Béisbol (Grandes Ligas), director del pro- 
grama “Cara y Sello”. Freddy (cienaguero), ingeniero. 


Los Schmulson, vivieron en Ciénaga varios años. El con- 
sultorio se encontraba al principio en la Plaza del Centenario 
calle 10, después lo trasladaron al balcón de Saúl Robles, ca- 
lle 7%, carrera 15. La familia fue a residenciarse definitiva- 
mente en Barranquilla, Los Schmulson son Judíos. 


FRANCESES 


En 1910, llegó el matrimonio francés, se estableció en la 
casa del señor Peña. Calle Magdalena, esquina, frente a la 
edificación del balcón de Don Saúl Robles. El señor se llamaba 


388 


Antonio Meléndez, su señora era una rubia muy elegante, Te- 
nían dos hijos llamados Antonio y Miguel, con ellos también 
vino una hermana de la señora. 


Después de haber trabajado algún tiempo y adquirido muy 
buena clientela en el referido local, trasladaron el negocio a 
otro más amplio y de mejor presentación que quedaba diago- 
nal a la casa de César Riascos, frente a la casa de la familia 
Moscarella. 


Otra pareja de franceses se estableció en Ciénaga, quie- 
nes abrieron una fábrica de pastas alimenticias (fideos, talla- 
rines, macarrones, etc.), La fábrica funcionaba en un local que 
hoy es parte de la edificación de José Manuel Fernández de 
Castro (el Baby) que ha sido transferida a otros dueños. 


Con los franceses trabajaba un hombre de nombre Isaac, 
la mujer era Madame Zulma. Esta fábrica fue vendida a los 
señores Charris Hermanos. 


El señor Gool, se dedicó a la agricultura y se casó con una 
señora de apellido Pacheco con quien tuvo varios hijos. 


Así mismo llegó el señor Florissan, quien también se de- 
dicó a la agricultura y se casó con una señora llamada Orista 
Pereira, con quien tuvo varios hijos. 


Rodolfo Ville, quien ejercía la profesión de agrónomo y 
hacía unos dulces muy sabrosos en forma de bombón, se casó 
y tuvo varios hijos. 


Por el año de 1918, vino el señor Luis Benefluyer. En esa 
época ya funcionaba el Teatro Ciénaga y él trabajaba en el 
cine como mecánico de la pantalla reflectora. Tiempo del cine 
mudo, 


Allá por el año 20 llegó Camilo Pougan, quien se dedicó 
al negocio de automóviles y montó un garaje en la Plaza del 
Centenario al lado del cuartel del Ejército Nacional en donde 
había un lote desocupado. Se casó con una dama cienaguera 
con quien tuvo varios hijos. 


Julia May, esposa de don Horacio García Pérez. Tuvo un 
hijo único, Julio Gonzalo García May, 


También vino a Ciénaga Dorotea Fuf, madre de la señora 
Helena Fuf que se casó con el señor Barcelay Angarita, Perio- 
dista, quienes procrearon 6 hijos. 
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Allá por el año 1914, vino un matrimonio de origen fran- 
cés, que por cierto, no se recuerda el nombre, pero que tenían 
dos niñas. El señor se dedicaba a hacer unos dulces de carame- 
los que llamábamos “Pipiritos” con un tamaño más o menos 
de 15 cms. y el espesor como de un lápiz común y corriente. 
Además hacía otros como canasteros de puro dulce. Se ingenió 
para darle salida a sus productos, poniendo una ruletica de 
madera marcada con distintos números, del 1 al 9, la mayoría 
era el número 1, tenía su vivienda al lado del Mercado Público, 
al costado donde funciona la panadería de Heliodoro Eguis 
Miranda, A las 7 de la mañana ya tenía su negocio en la puerta 
de su casa porque era un lugar de más afluencia para el mer- 
cado. La ruleta tenía una plumilla. La mayoría de los que pa- 
saban por ese lugar pagaban un centavo y hacían girar la ru- 
letica. Por lo general el número 1 era el que más salía y le 
daban un pipirito o el número que saliera. En la tarde hacía lo 
mismo pero se ubicaba en la Plaza del Centenario hasta las 
ocho de la noche, De ese negocio vivía su familia. 


RUSOS 


Por los años 37 a 40, vino Jorge Sumbatoff Paibloff, des- 
cendiente de príncipes rusos. Se casó con la cienaguera Rosa 
Pacheco, creyendo que era Morán. Tiene con Rosa un hijo, el 
doctor Nicolás (Ingeniero Civil). Jorge tiene conocimientos 
de Química. Dueño de finca de café, buen agricultor. Habla 
el castellano como si fuese un español culto. Tiene otros hijos 
muy cordiales, le gusta viajar. Vive en el Rodadero de Gaira y 
en su hermosa finca. 


Esteban Odna, ruso-polaco, llegó con Jorge Sumbatoff, to- 
pógrafo con conocimientos en agronomía. Buen dibujante. Vi- 
vió en el popular barrio de París (Ciénaga), camino al Río 
Córdoba, en un rancho y con una humilde mujer llamada Agus- 
tina. Se suicidó en la región de Papare, dejó dos hijos. 


POLACOS 


En el año 28, vino un buen número de polacos. Se dedi- 
caron a la venta de mercancías en general de casa en casa, 
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Entre ellos llegó una mujer de nombre Rebeca Kligman, 
hermana de Saúl y José, Rebeca montó un negocio de ropa 
para niños y distintos artículos. 


José y Saúl, eran prestamistas, José, su esposa e hijos 
abrieron un almacén de mercancías, ubicado en la Plaza del 
Centenario, en donde funcionó después la Casa Players, 


Su hermano Saúl se dedicó a la fabricación de muebles. 
“La fábrica de muebles Saúl Kligman”, estaba ubicada detrás 
de la Logia Masónica, casa en medio. 


Los Kligman eran judíos. 


GRIEGOS 


En el año 25, llegó Marcos A. Danon, fue distribuidor de 
revistas, cuentos, etc, Luego abrió la “Librería y Papelería 
Danón”. Hombre de negocio, muy locuaz, se casó con Ana 
Fontalvo, progenitor de destacados profesionales, su acreditado 
almacén se encontraba ubicado en la calle 11 con carrera 11 
(esquina); frente al local hoy de la Caja Agraria, 


Marcos A. Danón era judío. (Greco Italiano). 


En 1910, vino a Ciénaga don Aristides Facholas, se esta- 
bleció e instaló un negocio en la Plaza del Centenario, en el 
local que se llamaba el kiosko, hoy las 15 letras. Casa de los 
herederos de Francisco Elías. 


El negocio de don Aristides, tenía billares, cantina y mer- 
cancías en general. Se casó con una señora de nombre Juana 
Miranda con quien tuvo tres hijos. Entre ellos el doctor Juan 
Manuel Facholas, médico de profesión. Tuvo otros hijos con 
distintas mujeres, 


CHINOS 


Al principio del siglo pasado llegaron varios chinos, quie- 
nes se dedicaban al lavado de ropa de hombres, y algunos de 
ellos le daban trabajo a mujeres colombianas. Así fue con la 
señora Victoria Barliza. 


Así mismo había otros que se dedicaban a la venta de co- 
midas y tenía el local frente a la Logia Masónica, en casa de 
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madera y techos de tejas y el dueño del negocio se llamaba 
Manuel, muy conocido por las discusiones o altercados con 
Lucho Escorcia y por tener una mujer colombiana, muy bue- 
namoza, 


Otro que también tenía el mismo negocio de comida se 
llamaba Federico, también con mujer colombiana y un hijo. 
Su negocio funcionaba en la casa de la señora García de Gue- 
rrero, situada entre la casa de Habit Eslait y la Casa Players. 


En el año 29, vino un chino que se llamaba Chon y se ubi- 
có frente al Teatro Ciénaga, calle Bolívar, con un negocio de 
tienda de comestibles y dulces de fábrica. 


VENEZOLANOS 


Francisco Javier Carmona, nació a fines del siglo XVII, 
en Maturín, Estado de Managuas. Hijo de Don Pedro Juan 
Carmona y doña Ana Carolina de Lara. También nacidos en 
Venezuela, 


Siguiendo los pasos a Bolívar, Francisco Carmona llegó a 
Cartagena, vivió en Ciénaga muy vinculado a la población por 
sus actividades militares, políticas y lazos familiares. Se casó 
militarmente con Rita García Pérez, padre de Ismenia Carmo- 
na, Así mismo fue progenitor de las hijas naturales reconoci- 
das: María del Carmen y María de la Cruz Rodríguez. Vivió 
en la Plaza, parte suroeste, en casa de bahareque y paja. Fue 
asesinado en Ciénaga, domingo de carnaval (24 de febrero de 
1852). La proclama en Ciénaga del General Carmona fue de- 
finitiva para la independencia del Estado Soberano como su 
protagonismo en la famosa guerra de los Supremos, 


En la primera década de este siglo, llegó Félix Villalba 
quien montó un gabinete odontológico, en la carrera 9 entre 
calles 8 y 9. Se casó con una señora llamada la Nena y tuvo 
varios hijos. Además tuvo familia con una señora de apellido 
Parody. 


El periodista Julio Yanes, llegó a Ciénaga y formó una 
familia con una cienaguera, 


También vino Cilie, quien era músico (violinista). Se casó 
con una señora llamada Dolores con quien tuvo varios hijos. 
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En el año 1919, llegó Joaquín Prato, quien se instaló en 
un local que era de propiedad de Don Joaquín Navarro y estaba 
ubicado al lado del Balcón Venecia, en donde montó una fá- 
brica de gaseosas. Envasaba cola y Pepsicola Prato. Más tarde 
se trasladó a Barranquilla en donde instaló su fábrica. Allí se 
transformó de Prato a Postobón con la elaboración de distin- 
tos sabores, naranja, tamarindo, una lución y agua mineral. 


En 1930, vino un señor de apellido Orellano. Estableció 
su negocio en el Mercado Público. Más tarde se casó con una 
joven de apellido González con quien formó su familia, 


En 1910 llegó el señor Eduardo de Sola, quien se dedicó 
a instalar una imprenta; ubicada en la calle 10, hoy casa que 
construyó el doctor Bladimiro Caneva. 


En la Imprenta elaboraban, carteles murales, etiquetas, 
talonarios para uso particular y comercio en general, Se casó 
De Sola con una cienaguera con quien tuvo varios hijos. 


PANAMEÑOS 


Por el año 1927, llegó a Ciénaga el doctor Gómez Sánchez, 
quien se ubica en la calle Bolívar, en un apartamento frente a 
la familia Del Gordo Miranda. Vino con su hijo. Tenía el con- 
sultorio de médico. 


Más o menos en el año 38, llega un bacteriólogo, quien 
trabaja para el doctor Carlos García Mayorca, en un labora- 
torio clínico, ubicado entre el almacén J. V. Mogollón y la 
casa en donde funcionó la Farmacia y Droguería García Ma- 
yorca Y Castañeda. 


Así mismo llegó el señor Amade, quien trabajaba para la 
United Fruit Company. Se casó con hija de Don Luis Se- 
gundo González, Residía al lado de la casa de los padres de su 
esposa. Vivienda construida con su pecunio (calle de las carre- 
ras) frente a la casa del doctor Manuel J. del Castillo. 


Francisco (Pacho) Robles Samper, arribó a Ciénaga a 
fines del siglo pasado. Instaló un negocio de mercancía al por 
mayor como arroz, etc. y otros artículos. 


Tenía su establecimiento en la calle Bolívar, el local estaba 
frente a la edificación de dos plantas de Don Adolfo Ramón 
Henríquez. El lugar era llamado “La Puerta del Sol”. Se casó 
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con doña Rosalvina Alvarez Correa con quien tuvo varios hi- 
Jos. 


También fue padre de cuatro hijos con una cienaguera 
llamada María Osuma; entre ellos María, Julio, Pepe y Pacho. 
Este último adiestrador de caballos y mulos. Vivían en la calle 
Panamá, Más tarde don Pancho Robles Samper se trasladó a 
Santa Marta. 


Con nostalgia he escrito y repasado el capítulo anterior 
sobre cuarenta y cinco personajes típicos de Ciénaga; y este 
último que trata del recuento de los extranjeros en ella y he 
podido apreciar mejor que recordar es volver a vivir con emo- 
ción y sentimiento los tiempos idos. 
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ANEXO 1 


APOYO TEORICO DE NOMBRAMIENTOS, 
TITULOS Y ACTUACIONES DE LOS LABARCES. 


En relación con los nombramientos, títulos y actuaciones 
gubernamentales de los Labarcés, consta en información de 
documentos, tomados del Archivo de Indias de Sevilla, Es- 
paña, y enviada a la familia Riascos Labarcés, por el señor D. 
Santiago Montero Díaz, calle Fox Morcillo N% 22, Barriada 
del Tiro de Línea, Sevilla, España, así: 


Número 1: Carta del Cabildo de Santa Marta, a su Ma- 
jestad, fechada a 12 de abril de 1699, dando cuenta de la lle- 
gada del maestre de Campo D. Francisco García de Labarcés, 
Gobernador de esa ciudad y provincia, Legajo 72-4-35, Santafé, 
N9 66 (A. de IL, S.). 


Número 2: Pasaje a Buenos Aires, dado en Cádiz, año 
1690, al Capitán Francisco García de Labarcés, nombrado 
Corregidor de la Provincia de Otavalo, en la de Quito. Legajo: 
44-4-236/30, Contratación 5.453, N9 169 (A. de I, S.). 


Número 3: Pase a la ciudad y provincia de Santa Marta, 
dado a maestre de Campo D. Francisco García de Labarcés, 
Cádiz, a 20 de noviembre de 1698, Título de gobernador de 
la misma ciudad y provincia de Santa Marta, expedido al mis- 
mo D. Francisco García de Labarcés, dado en Madrid, a 24 
de septiembre de 1698. Legajo: 44-5-241/3, Contratación: 
5448, número: Ramo: 87 (A, de 1, S.). 


Número 4: Otra copia del mismo título del gobernador de 
la ciudad y provincia de Santa Marta, expedido, 24 de sep- 
tiembre de 1698, al maestre de Campo don Francisco García 
de Labarcés. Legajo: 140-6-16, indiferente general N9 700 (A. 
de I, S.). 
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Número 5: Título de gobernador de Mérida, La Grita y 
Maracaibo, expedido a don Francisco de la Rocha Ferrer y 
Labarcés, dado en Madrid, a 19 de febrero de 1709. Legajo: 
46-5-10/5, Contratación 5796, Folios: 341 a 343 (A. de I, S.). 


Número 6: Título de Teniente de Gobernador y Capitán 
general de la ciudad y provincia de Cartagena, expedido al li- 
cenciado don Domingo de la Rocha Ferrer, dado en Madrid, 
a seis de julio de 1667, Legajo: 46-5-9/4, contratación: 5795, 
Folio 171, vuelto a 173 (A, de 1, S). 


Número 7: Título de Gobernador de la ciudad y provincia 
de Antioquia, expedido a don José Joaquín de la Rocha y La- 
barcés, dado en El Pardo, a 20 de diciembre de 1718. Legado: 
116-6-10, Santafé (A. de I, S.).. 


Número 8: Pase a Buenos Aires de dos criados y un negro 
esclavo, del Capitán don Francisco García Labarcés, dado en 
Cádiz, a 27 de octubre de 1690. Y título de corregidor de la 
provincia de Otavalo, en la de Quito, expedido a don Francisco 
García de Labarcés, dado en San Lorenzo, a 17 de octubre de 
1687. Legajo: 44-4-235/29, Contratación 5452, número: 148 
(A. de I, $S.). 


Número 9: Título de oficial real, veedor real y contador 
de la Armada, Fábricas y Fortificaciones de Cartagena, expe- 
dido a don Antonio Labarcés, dado en Madrid el cuatro de 
octubre de 1653. Pase del mismo a Cartagena. Legajo: 44-4- 
313/7, contratación: 5430, número 3, Ramo: 59 (A. de I, $.). 


Número 10: Pleito de don Andrés Alvarez de Perea, sobre 
confirmación de una encomienda de indios, en la provincia de 
Santa Marta (el documento contiene la genealogía del mencio- 
nado D. Andrés Alvarez Perea), Legajo escribanía de Cá- 
mara, número 731, Santa Marta, Pleitos, legajo número 2, 
Parte C., número 16. (A. de Il, $S.). 


Número 11: Residencia tomada al difunto Gobernador de 
la ciudad y provincia de Santa Marta, maestre de Campo don 
Francisco García de Labarcés, entre los años 1701 y 1717. 
Legajo: Escribanía de Cámara, número 749, parte B (A. de 
L $.). : 


398 


Observaciones: 


En el Legajo Escribanía de Cámara, 749, Parte B, Folio 
14 se halla: 


a. La certificación de la llegada del Maestre de Campo don 

Francisco García de Labarcés, a Santa Marta, el día nueve 
de marzo de 1699, y de haber presentado el título de Gober- 
nador y Capitán general de la ciudad y provincia de Santa 
Marta dado por su majestad, en Madrid, a 24 de septiembre 
de 1698. 


b. La certificación de que el Maestre de Campo don Francisco 
- García de Labarcés, gobernador de Santa Marta, murió el 
día 25 de junio de 1700. 


En el mismo Legajo, Folio: 121, 122 (número: 11), apa- 
rece la certificación de que el día 1% de abril de 1700, se ce- 
lebró matrimonio entre el Gobernador don Francisco García 
de Labarcés y doña Mariana Alvarez Perea, que consta por 
un testamento que ambos firmaron por el notario apostólico, 
en el libro capitular del año pasado de 1699. 


Consta así mismo, en la información número tres, Legajo 
44-5-241/3, Contratación: 5458, número tres, Ramo: 87 (A. 
de 1. S.): “Don Carlos por la gracia de Dios, rey de Castilla 
y de León... don Francisco García de Labarcés, teniendo con- 
sideración a lo que me habéis servido, en 22 años de esta 
parte, en el presidio de Buenos Aires, Armada del Mar del 
Sur y Ejército de Chile, de Soldado, Capitán de Infantería y 
de Caballos y de Maestre de Campo del Tercio que firmó mi 
Gobernación y Capitán General de la Provincia de Chile, de 
los 200 hombres que se enviaron a estos reinos para refuerzo 
de aquel ejército, de que os nombró por tal Maestre de Campo, 
hallándonos en las ocasiones que en vuestro tiempo se han ofre- 
cido y, últimamente, en la invasión ejecutada por los france- 
ses en la Plaza de Cartagena, donde manifestasteis vuestro 
valor y celo a mi servicio, quedando herido y prisionero, y es- 
perando lo continuaréis, he tenido por bien de elegiros y nom- 
braros, como por la presente os elijo y nombro, por mi Gober- 
nador y Capitán General de las dichas provincias de Santa 
Marta y Río de la Hacha... etc. . .. Madrid, a 24 de septiembre 
de 1698. Yo, el Rey. Yo, don Martín de Sierralta, Secretario 
del Rey nuestro señor, la hice escribir por su mandato... etc., 
etc.”. 
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ANEXO 2 
BIOGRAFIA DE JOSE MANUEL DEL GORDO 


“Samario, casado con doña Santos Rodríguez, En su ju- 
ventud fue oficial del ejército español. Con motivo de haber 
simpatizado con el movimiento emancipador de 1810, tuvo 
que emigrar de Santa Marta a Cartagena, pues los españoles 
de origen catalán, de cuya nacionalidad eran en su mayoría 
los que vivían en Santa Marta, y otros realistas criollos le hi- 
cieron la vida imposible en esta ciudad. Al llegar a Soledad 
juró fidelidad a las ideas libertadoras. Se fue a Cartagena y 
allí le sorprendió el sitio del Pacificador Pablo Morillo rindién- 
dose la plaza el 5 de diciembre de 1815. Cayó prisionero y 
condenado a trabajos forzados en Cartagena y Panamá. Huyó 
y pasó varios años oculto y dirigiéndose al sur llegó al Cauca 
en 1820, se incorporó a las tropas patriotas mandadas por el 
general Maza y por el general Córdoba, con ellos participó en 
las batallas de Pinto y Tenerife, y poco después en la toma de 
Mompós. Pasó a formar parte de las tropas del general Ma- 
riano Montilla, que sitiaron a Cartagena hasta entrar en ella 
vencedores. También participó como patriota, en la batalla de 
Ciénaga. Obtuvo el grado de Sargento Mayor”. 


Don José Manuel del Gordo, desempeñó el cargo de Go- 
bernador de la Provincia de Santa Marta (Jefe político encar- 
gado) en 1836. 


También fue Gobernador de la Provincia Federal de Santa 
Marta, en 1857. 


Así mismo aparece como Gobernador en la época en que 
fue cruelmente asesinado en Ciénaga, el general venezolano 
Francisco Javier Carmona (Febrero 24 de 1852), quien ordenó 
al Jefe Municipal de esta población Joaquín Munive a que 
procediera a abrir la investigación correspondiente para escla- 
recer los hechos ocurridos. 


De don José Manuel del Gordo, connotado militar y man- 
datario seccional, descienden distinguidas familias cienagueras, 


Diccionario Bibliográfico de “Los Campeones de la Libertad” de Es- 
carpeta y Vergara. Obra editada en 1879, citada por varios historiadores, 
entre ellos, el cienaguero, doctor Juan Granados de la Hoz. 
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entre ellas las que proceden de don José Manuel del Gordo 
Viana y doña María Teresa del Gordo Viana, hermanos muy 
apreciados. 


José Manuel del Gordo Viana se casó con Clara del Cam- 
po Mora. Fueron sus hijos: Joaquín Máximo, esposo de Isabel 
Miranda; Clara Elisa, murió joven y soltera; Francisca (Pa- 
cha), soltera; Sara, cónyuge de Juan Díaz; José Manuel, con- 
trajo matrimonio en primeras nupcias con Dolores (Lola) Fer- 
nández de Castro Fernández, viudo, casó en segundas nupcias 
con Ana Isabel Fernández de Castro Fernández, hermana de 
su primera esposa; Rafael, cónyuge de Carmen Barranco Díaz 
Granados y Roberto, quien murió joven, 


En cuanto a la señora María Teresa del Gordo Viana, se 
casó con Manuel Galindo del Camino, oficial del ejército na- 
cional y después empresario y negociante, nacido en Honda. 
Progenitores de doña María Teresa Galindo del Gordo, esposa 
de don Enrique A. Correa Serna; Martiniana Galindo del Gor- 
do, cónyuge de Atilio Díaz Granados Céspedes; Tulia Galindo 
Del Gordo, casada con don Antonio Beltrán Viana y Rafael 
que murió a temprana edad, 


ANEXO 3 


ARBOL GENEALOGICO DE LA FAMILIA 
ALVAREZ CORREA ALVAREZ CORREA 
De origen judío que se radica en Ciénaga 
(Magdalena) Colombia S. A. 


Troncos Principales con sus respectivas Ramas (R) 


R-1: Mordechay Alvarez Correa A. C., nacido en Curacao 

(Antillas Holandesas) en 1807, fallecido en la misma ciu- 
dad en 1848, en donde contrajo matrimonio con su prima Ra- 
chel de M. y de Rafael Alvarez Correa. Progenitores de: 19) 
Haim (Jaime) Antonio, también nacido en Curacao en 1840 
Ó 60, más o menos. Murió en Ciénaga el 12 de diciembre de 
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1898. En esta misma ciudad, donde llegó muy joven, se casó 
con Manuela Egea Munive el 26 de junio de 1875; 20) Hanan, 
nacida en Curagao en 1832, Casada con A.B.M. Delvalle Hen- 
ríquez en 1856; 39) Clara, nacida y fallecida en Curacao en 
1835 y 1917 respectivamente y 49%) Esther, quien también na- 
ció y murió en Curagao en 1838 y 1921. Estas dos últimas her- 
manas murieron solteras, 


R-2: Haim Antonio Alvarez Correa Alvarez Correa, en matri- 

monio con la cienaguera Manuela Egea Munive, tuvieron 
los hijos siguientes: 1%) Haim (Jaime), nacido en Ciénaga, el 
13 de junio de 1876, murió en Curacao el 23 de abril de 1916. 
Casado con Sara Díaz Granados Céspedes; 29) Ismael, nacido en 
Ciénaga el ocho de diciembre de 1880, Murió en Girardot (Cun- 
dinamarca) el siete de marzo de 1920. Casado con Josefa Díaz 
Granados García; 3) Atilio, nacido en Ciénaga el 12 de enero 
de 1877. Murió en Barranquilla el 19 de marzo de 1941. Ca- 
sado con Francisca Armenta Argona, barranquillera y 49) Sil- 
via, nacida y fallecida en Ciénaga (1908). Casada con Plineo 
García Padilla. 


Los hermanos Alvarez Correa Egea, fueron dueños de ban- 
cos e importantes predios agropecuarios. 


Haim Antonio Alvarez Correa A, C., tuvo un hijo con Por- 
tolatina Conrado, de nombre Hernán que casado con Dolores 
Acosta Pérez tuvieron los siguientes hijos: Modesto, Aura, Ley- 
la, Lola, Pedro Herman, Aída, Benjamín, Rebeca y Elina. 


R-3: Haim (Jaime) Alvarez Correa Egea, casado con Sara 

Díaz Granados Céspedes, fueron progenitores de: 19) 
Antonio, nacido en Ciénaga el 29 de octubre de 1907. Murió 
en Barranquilla, el nueve de febrero de 1973, Casado con 
Lila Brodmier, el tres de enero de 1941; 29) Silvia, nacida en 
Ciénaga en 1908. Murió en Barranquilla el 30 de noviembre 
de 1992, cónyuge de Enrique Torres Riveira; 39) Jaime, nacido 
en Ciénaga, 11 de junio de 1911. Murió en Barranquilla el 
nueve de octubre, esposo de María de Lourdes Glen Ruiz y 
49) Matilde, también nacida en Ciénaga en 1912, esposa de 
José Castañeda Sales. 


Haim Alvarez Correa Egea con María Ignacia Amaya, tu- 
vieron una hija llamada Posidia que contrajo matrimonio con 
Alfonso Manjarrés, 
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R.-4: Ismael Alvarez Correa Egea, casado con Josefa Díaz Gra- 

nados García, tuvieron los siguientes hijos: 19) Alonso, 
nacido en Ciénaga el siete de diciembre de 1907, esposo de Ma- 
ría Teresa Díaz Granados Galindo; 29%) Julia, nacida en Cié- 
naga el 20 de abril de 1910, Murió en Bogotá el 28 de julio 
de 1952; 39) Josefina, nacida en Ciénaga el 25 de abril de 
1914, Murió en Barranquilla el 28 de julio de 1960, casada 
con Antonio Navarro Torres; 4%) Atilio, nacido en Ciénaga 
el 16 de julio de 1916. Murió en esta misma ciudad. Casado 
con Dolores (Lola) Esther del Gordo Fernández de Castro y 
59) Ismael, nacido en Ciénaga el 19 de febrero de 1919, es- 
poso de Cecilia del Gordo Fernández de Castro, 


Ismael Alvarez Correa Egea con Manuelita García R., son 
progenitores de Raquel A. Correa G., esposa de Alejandro Ci- 
priano Benítez, 


R-5: Antonio Alvarez Correa Díaz Granados, casado con Li- 

lia Brodmier. Hijos: 1%) Haim (Jaime) Alejandro, na- 
cido en Ciénaga el 28 de agosto de 1943; 22) Antonio Rafael, 
nacido en Ciénaga el 14 de noviembre de 1948. Casado con 
Marion de Lima el 16 de julio de 1980; 39) Fredy Gregorio, 
nacido en Ciénaga el nueve de marzo de 1951, esposo de Fanny 
Peña (julio 14 de 1978) y 4%) Raúl Antonio Teodoro, nacido 
en Ciénaga, el nueve de noviembre de 1952, 


R-6: Jaime Alvarez Correa Díaz Granados, casado con María 

de Lourdes Glen Ruiz, Hijos: 1%) Silvia Matilde, nació 
en Ciénaga el 21 de septiembre de 1940. Casada con Samuel 
Pinedo Rueda; 2%) Lourdes, nacida en Ciénaga el 21 de fe- 
brero de 1942; 39) Eduardo, nacido en Ciénaga el tres de 
mayo de 1946; 4%) Margarita, nacida en Ciénaga el cinco de 
agosto de 1943. Esposa de Roberth Hayes; 5%) Ricardo, na- 
cido en Ciénaga el 13 de marzo de 1949, Casado en primeras 
nupcias con Constanza Vélez y en segundo matrimonio con 
Elvira Mercado; 6%) Yolanda, nacida en Ciénaga el primero 
de septiembre de 1950 y 79) Cecilia, nacida en Ciénaga el 30 
de agosto de 1953. 


R-7: Alonso Alvarez Correa Díaz Granados, esposo de María 

Teresa Díaz Granados Galindo. Hijos: 1%) Alonso, na- 
cido en Ciénaga el nueve de septiembre de 1940; 29) María 
Cristina, nacida en Ciénaga el primero de mayo de 1942, ca- 
sada con Alex Huykey y 3%) Beatriz, nacida en Ciénaga el 
cinco de marzo de 1944. Casada con Aníbal Campo Heilbron. 
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R-8: Atilio Alvarez Correa Díaz Granados, casado con Dolo- 

res (Lola) Esther del Gordo Fernández de Castro. Hi- 
jos: 19) Atilio Bartolomé, nacido en Ciénaga el siete de julio 
de 1943. Casado con Angela Jaramillo Aristizábal; 29) Ro- 
berto José, nacido en Ciénaga, el 20 de mayo de 1950, Casado 
con María Cristina Fernández Fernández de Castro y 3%) Ju- 
dith Hortensia, nacida en Ciénaga el 13 de noviembre de 1952, 
esposa de Alejandro Sumbatoff (fallecido). 


R-9: Ismael Alvarez Correa Díaz Granados, casado con Ceci- 

lia del Gordo Fernández de Castro. Hijos: 1%) Ismael 
Rafael, nacido en Ciénaga el 17 de octubre de 1949, casado 
con Zoila Morán González; 22) Martha María, nacida en Cié- 
naga el 16 de enero de 1947, esposa de Alfredo Salcedo Lora 
y 39) Osvaldo, nacido en Ciénaga el 27 de noviembre de 1954. 
Casado con Amparo Parodis Movilla y 4%) Hernando, nacido 
en Ciénaga, el 28 de julio de 1956. Casado con María Emilia 
de La Rosa Manotas. 


R-10: Antonio Rafael A, Correa B. con Marión de Lima. Hi- 

jos: 19) Cristina Lucía, nacida en Barranquilla el 15 de 
junio de 1981, 2%) Joselyn, nacida en Barranquilla el tres de 
septiembre de 1983 y 3%) Carolina, nacida también en Barran- 
quilla el siete de septiembre de 1985, 


R-11: Fredy Gregorio A. Correa B. con Fanny Peña. Hijos: 

19) María Priscila, nacida en Barranquilla el 14 de agos- 
to de 1979; 29%) María Fernanda, nacida en Barranquilla el 
cinco de enero de 1982 y, 39%) David Antonio, nacido en Ba- 
rranquilla el dos de marzo de 1985. 


R-12: Ricardo A. Correa B., contrajo primeras nupcias con 

Constanza Vélez y luego, segundas con Elvira Mercado. 
Hijas: 1%) Vanessa, nacida en Barranquilla el 22 de noviem- 
bre de 1983, 2%) Estefanía, nacida en Barranquilla el 11 de 
junio de 1986, 


R-13: Atilio A. Correa del Gordo con Angela Jaramillo Aris- 

tizábal. Hijos: 1% Juan Pablo, nacido en Barranquilla 
el 26 de diciembre de 1978 y 29) Andrés Felipe el 24 de febrero 
de 1981. 


R-14: Ismael A. Correa del Gordo con Zoila Morán Gonzá- 
lez. Hijos: 19%) Gerardo, nacido en Barranquilla el 14 
de octubre de 1987, 2%) Ismael, nacido en Barranquilla el 28 
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de noviembre de 1981 y 3%) Ana Margarita, nacida también 
en Barranquilla el siete de mayo de 1986, 


R-15: Hernando A. Correa del Gordo con María Emilia de 
La Rosa Manotas. Hija: Ana Cristina, nació en Barran- 
quilla el 15 de julio de 1954, 


ANEXO 4 


DESCENDIENTES DE DON BASILIO GARCIA 
(Noble español), esposo de María Antonieta Martínez 
de Munive y Mozo de la Torre. 


R-1: Basilio García Munive (murió en Santa Marta en 1811), 

casó con su parienta, Josefa Martínez Munive y Mozo 
de la Torre, Hijos: 1%) Juan García M.; 2%) Miguel García 
M. y 3%) Lorenza García M. (La Heroína), casada con Ma- 
nuel María Dávila. 


R-2: (Descendencia Cienaguera): Manuel José García Mar- 

tínez Munive casó con Josefa de la Cruz Pérez. Hijos: 
19) Ezequiel García Pérez; 29) Horacio García Pérez; 39) Ma- 
nuel García Pérez; 4%) Rita García Pérez; 5%) Rosa García 
Pérez y 6%) Isabel García Pérez. 


R-3: Ezequiel García Pérez, se casó en primeras nupcias con 
Tulia del Gordo Viana. Enviudó y contrajo segundo ma- 
trimonio con Elvira González, Hijos: Gabriel, casado con Es- 
ther Díaz Granados; 22) Efraín, casado con Raquel Torres; 
39) Gilberto (soltero); 4%) Elisa, esposa de Enrique Shelegel; 
59) Elvira, casada con Julio Gonzalo García May; 6%) Es- 
ther, esposa de José Jorge Núñez; 7%) Josefa, esposa de Enri- 
que González Piñeres; 89) Rita, casada con Efraín Pereira. 


R-4: Horacio García Pérez, esposo en primeras nupcias con 
Julia Juliao Egea. Viudo, casó en segundo matrimonio 
con Julia May, Hijo: Julio Gonzalo García May. 


R-5: Manuel José García Pérez, casado con Caridad Padilla. 
Hijos: 1%) Ascanio, casado con Abigaíl Juliao Egea; 29) 
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Plinio García Padilla, casado con Silvia Alvarez Correa Egea: 
Hijo: Ascanio García Alvarez Correa, esposo de Maruja Gon- 
zález Rubio. Hijo: Fernando García A. C., Casado con Bertha 
Arrazola; 4%) Víctor (muerto); 5%) Ramón García Padilla, 
casado con Modesta Durán. Hijos: Francisco Víctor, Rafael, 
Josefina, Hernando, Aurita, Ramón y Alfredo; 6%) Rita García 
Padilla, casada con Luis Carlos Díaz Granados García; 79) 
Bolivia García Padilla, casada con Manuel Acosta García P. 


Manuel Acosta García Pérez con Rufina Rodríguez. Hija: 
Manuelita García R., progenitor de Raquel A. Correa García. 


R-6: Rita García Pérez, casada con el general Francisco Javier 

Carmona, Hija: Ismenia Carmona García y en segundo 
matrimonio con José Francisco Díaz Granados. Hijos: José 
Francisco y Bertha Díaz Granados García. 


R-7: Rosa García Pérez, esposa de José Francisco Díaz Gra- 
nados, después de la muerte de su hermana Rita. Hijos: 
19) Alejandro Díaz Granados, casado con Mercedes Dávila; 
29) Josefa, esposa de Ismael Alvarez Correa Egea. Hijos: Alon- 
so, Julia, Josefina, Atilio e Ismael; 39) Rita, murió soltera. 


Isabelita García Pérez, falleció soltera. 
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ANEXO 5 


COMPONENTES, VITAMINAS Y PROPIEDADES 
DEL BANANO 


El médico francés, doctor Jean Valnet, en su libro “Tra- 
tamiento de las enfermedades por medio de legumbres, frutas 
y cereales”, clasifica entre los componentes del banano los 
siguientes: 


Verde Maduro 


Agua 70,92 67,78 
Almidón 12,00 Trazos 
Grasas 0,21 0,58 
Filamentos 0,36 0,17 
Tonino 6,53 0,34 
Cenizas 1,04 0,95 
Otras materias 4,62 0,79 
Azúcar 1,92 4,56 
Vitaminas A, Bi, Ba, C y E. 
Propiedades: 


Fruta muy nutritiva, más nutritiva que la papa. Lo mismo 
de nutritiva que la carne. Fácilmente digerible. 


Reconstituyente para los esfuerzos físicos e intelectuales, 
especialmente recomendado para niños y ancianos. 


Favorece el equilibrio nervioso. Sirve para el crecimiento 
y desarrollo del sistema óseo. 


Las personas cansadas o agotadas deben consumir bananos 
diariamente con miel de abejas. 


No se recomienda el banano maduro para los diabéticos. 


Ideas para utilizar el banano: harina del banano verde 
(a) “Cayeye”, también le agrego: los cienagueros dicen que 
da “cañaña” o fuerza. Posee un efecto cicatrizante en las úl- 
ceras, 


La cáscara del banano quita las manchas de tinta de los 
dedos. 
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ANEXO 6 LA SEROTONINA Y LA MIGRAÑA 


Otras investigaciones científicas han establecido un impor- 
tante factor o papel benéfico de la serotonina en la migraña, 
una antigua enfermedad cuyas manifestaciones fueron recono- 
cidas por Areteo Capuducia en el siglo 1 de la era cristiana. 
La migraña es una cefalea recurrente que se caracteriza por una 
serie de síntomas sutiles: hambre, anorexia, irritabilidad, ten- 
sión, inquietud, bostezos y retención de líquidos. 


De acuerdo con la revista “Medinotas”, publicación mé- 
dica (Fascículo de Laboratorios Legrand S.A.); hay que 
tener muy en cuenta el origen neuronal o vascular de la men- 
cionada enfermedad como también el control neural de la cir- 
culación craneal. Experimentos recientes, sugieren que neuro- 
nas adrenergéticas del tallo del cerebro originales en el lucus 
cereleus, reduce el flujo sanguíneo cerebral, 


En conclusión, según esta teoría, “el sistema neurógeno 
ejerce efecto en los vasos sanguíneos cerebrales, en los cuales, 
por cambios en el flujo y en el tono vascular se desencadena la 
migraña”. 

O sea, que se ha descubierto que “la Serotonina” (5 HT ó 
5 Hidroxitriptomina), deriva de propiedades fisiológicas úni- 
cas. Es un péptido vaso activo en la concentración de esta sus- 
tancia en las plaquetas (principal depósito sistemático). Así 
mismo, se ha propuesto que la disminución en los niveles pla- 
quetarios de serotonina refleja los cambios del neurotransmi- 
sor en el sistema nervioso central”. 


Como se puede apreciar, la migraña es causada por deple- 
ción de los depósitos de serotonina y la señalan como un neuro- 
transmisor vaso constructor que ““normaliza los vasos craneales 
distendidos o dilatados”. 


La administración endovenosa de serotonina mejora los 
episodios agudos de la migraña. 


Secuencia de nuevas averiguaciones demuestran que diver- 
sos medicamentos útiles como tratamiento de la migraña actúan 
directa o indirectamente sobre los receptores de la serotonina 
como en caso del megrelón, tratamiento ENPeciniEO para la crisis 
de la migraña. 


La serotonina, mejora los trastornos digestivos, de manera 
rápida y eficaz. Más aún combinada con la depomina (Me- 
pramide). 
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ANEXO 7 
FERROCARRIL DE SANTA MARTA 


La siguiente anotación aparece en “El Papel Periódico 
Ilustrado” —-Estados Unidos de Colombia—, página 228 de 
15 de febrero de 1882. Edición facsimilar limitada, Carvajal 
S.A. Cali, año V. Tomo V. 


“Este importante ferrocarril fue proyectado y puesto en 
vía de ejecución por el señor General Campo Serrano, cuando 
desempeñó, en su cuarta administración, la Presidencia del ex- 
tinguido Estado del Magdalena. El contrato que dicho General 
celebró con los sectores Joy y Mier, fue para construir una línea 
férrea que pusiera en comunicación el famoso puerto de Santa 
Marta, el mejor de la República, con cualquier punto de la 
ribera del río Magdalena. Se han construido treinta y cinco 
kilómetros de carrilera, de suerte que el ferrocarril une ya las 
ciudades de Santa Marta y San Juan del Córdoba. 


Esta última es, quizá, la más importante de las poblaciones 
del Magdalena, por su excepcional posición geográfica y la 
feracidad de las tierras que la rodean. Dicha población está 
situada en la ribera del lago llamado “Ciénaga Grande”, el 
cual es formado por las aguas del mar y las del río Magdalena. 
El lago a que nos referimos es navegable por buques de vapor; 
de manera que puede decirse que el comercio de la república 
cuenta con otra vía cómoda y segura para sus importaciones 
y exportaciones, pues sabemos que los empresarios pondrán 
en explotación la sección del ferrocarril hasta “Córdoba”, allí 
tomarán los vapores las mercancías que deban subir al Mag- 
dalena. 


El ferrocarril de que tratamos es uno de los de mejor cons- 
trucción que tiene Colombia. Se ha empleado en él muy buen 
material inglés, y los viaductos, puentes y alcantarillas son de 
gran solidez, Esta empresa ha llamado la atención en Europa, 
y hace pocos meses vino a esta capital el señor Joaquín de Mier 
con el objeto de que el señor General Campo Serrano, entonces 
presidente de la República, diera su cooperación para que una 
respetable sociedad, establecida en Londres, tomara a su cargo 
la empresa. Así ha sucedido, en efecto: el anterior contrato 
ha sido modificado en el sentido de que el “Ferrocarril de Santa 
Marta” venga hasta el Banco, es decir, 65 leguas arriba de la 
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desembocadura del Magdalena; en cambio, los contratistas ten- 
drán derecho a cien mil hectáreas de tierras baldías en el terri- 
torio de aquel departamento. La Sociedad de Londres mandó 
un notabilísimo ingeniero a estudiar la zona que debe recorrer 
la línea férrea, a examinar, al propio tiempo, la parte cons- 
truida, Los informes de este ingeniero han sido del todo fa- 
vorables, y, según cablegramas recibidos últimamente de Euro- 
pa, se sabe que se ha organizado ya la Compañía, y los inge- 
nieros que deben dirigir los trabajos de ferrocarril están en vía 
para Colombia. 


Si, como todo lo hace esperar, la paz se conserva en el 
país, el “Ferrocarril de Santa Marta” será una gran fuente de 
recursos para la Nación, porque las tierras que corren desde 
“Córdoba” hasta “El Banco”, forman una zona privilegiada, a 
causa de su proximidad a la Sierra Nevada. La abundancia de 
frutos de exportación, incluyendo en ellos el plátano y cacao, 
que se produce de superior calidad, y las minas de carbón, da- 
rán de sobra alimento a aquella empresa, la cual, en el término 
de pocos años, puede muy bien extenderse hasta el interior de la 
República, El General Campo Serrano, que concibió el proyec- 
to y luchó con toda clase de obstáculos, en primer lugar, y to- 
dos los demás patriotas que de algún modo han ayudado en 
esta obra del progreso, merecen bien de la patria”. 


ANEXO 8 


CACIQUES DE LA COMARCA CIENAGUERA 
Y TERRITORIOS ALEDAÑOS 


En la época prehispánica, de acuerdo con el Presidente de 
la Academia de Historia de Colombia, don Ernesto Restrepo 
Tirado, “Historia de la Provincia de Santa Marta”, original- 
mente en dos tomos, la nueva edición en uno; presentada por 
el Instituto Colombiano de Cultura (1976) con motivo de 
la celebración de “Los 450 años de fundada Santa Marta”; 
dice en la página 22: 


“En la Provincia de Santa Marta, dos ramas principales 
de raza amarilla ocupaban aquellos terrenos. Los Caribes eran 
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dueños de las costas y de las orillas del Río Grande y los 
Tayronas ocupaban las partes altas y, según su tradición ha- 
bían formado una poderosa nación, que se extendía hasta el 
Golfo de Urabá, hermana de Sinúes, Catíos y Quimbayas”. 


Esta provincia se dividía en cacicazgos, 


El jefe, dominador y avasallador de las tribus se denomi- 
naba “Cacique”. 


Con la aparición o venida de los Chimilas a la región cie- 
naguera, es el caso de hacer referencia del nombre de los prin- 
cipales o más destacados caciques con base en lo relatado por 
los cronistas hispanos de la Conquista y cartas de soldados 
invasores dirigidas a los monarcas españoles que se encuentran 
en el Archivo de Indias; correspondientes a las gobernaciones 
de don Rodrigo de Bastidas, primer gobernador (1525), mas, 
cuando se ausentó a curarse de sus heridas encargó de su cuenta 
a Rodrigo Alvarez Palomino; don Pedro Vadillo (1526), don 
García de Lerma (1529). En ese mismo año, el doctor Rodrigo 
Infante y Antonio Bezos; el Adelantado de Canarias don Pe- 
dro Fernández de Lugo (1535); don Jerónimo Lebrón de 
Quiñónez (1538); don Alonso Luis de Lugo (1542), Al au- 
sentarse para Santafé, dejó de su cuenta a don Luis de Man- 
jarrés, Este hizo viaje a España en busca del nombramiento 
en propiedad y dejó encargado a don Juan de Cepeda; don 
Luis de Rojas (1571); don Lope de Orozco (1576); don Diego 
Fernández de Argota y Córdoba (1580). 


Se distinguieron por sus riquezas y temperamento belico- 
so los caciques: 


Tayronas Chimilas 
Guanacona Tobiexi 
Pociquica Morocando 
Ubaqué o Ubaque Panaigueyca 
Tamalameque Orli 

Sopatín Soril 
Murubare 


Desde el comienzo de la Colonia había muchas tribus que 
permanecían libres de la dominación española, muy especial- 
mente en el territorio de la Costa Caribe, aquí, fue muy intensa 
la campaña de sometimiento contra los “hostiles chimilas”, 
como los llamaban los peninsulares, en su búsqueda de exter- 
minarlos, con la preocupación que eran indómitos y grandes 
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guerreros, Más aún, cuando su cacique Orli les hizo frente a 
los invasores, en 1653, con la decisión y valor de no dejarse 
acupar sus tierras, Duró mucho tiempo la conquista de los Chi- 
milas, por su tenaz resistencia. Se fueron diezmando o aca- 
bando por epidemias, entre ellas, la viruela. 


ANEXO 9 
GOBERNACION DE SANTA MARTA (1570 - 1670) 


La investigadora española señorita Trinidad Miranda Vás- 
quez en su tesis de Licenciatura en Historia de América y con 
la que obtuvo la máxima calificación (Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos de Sevilla). Tema: “La Gobernación de 
Santa Marta” (1570-1670). “En relación con los núcleos de po- 
blación situados en la costa de Santa Marta hacia Sotavento se 
encuentran los poblados, la mayoría de ellos indios, habitados 
por los Tayronas que fueron denominados con el nombre de 
lugar (Tairo). Entre éstos se fueron asentando también algu- 
nos pueblos españoles. Menciona a Gaira y Dulcino (indíge- 
nas) situados a una legua de Santa Marta, el primero y a dos 
leguas, el segundo”, 


De Córdoba, dice estar situado igualmente en la costa, en 
tiempo de Andrés Salcedo cambió de posición a unas cuatro 
leguas de Santa Marta. Era pueblo importante que recibió 
durante los siglos XVII y XVIII ataque de los indios y de los 
corsarios. Fue saqueada en 1625 por el pirata inglés Guiller- 
mo “Guarsón”. 


Respecto a Sevilla que estaba a seis leguas de Córdoba. 
Su población era escasa y su situación mala hasta el punto de 
que los vecinos pidieron que se suprimiera y en tiempos de don 
Andrés de Salcedo en 1600 se unió con el de Córdoba. 


En cuanto a “Ciénaga”, dice: “Que entra en este poblado 
de la costa, la Ciénaga que desagua en el mar y es la que le 
da el nombre. Este pueblo fue evangelizado por frailes de San- 
to Domingo y fue uno de los más importantes de la gobernación 
de Santa Marta (páginas 8 y 9), 
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Anota, Trinidad Miranda, que obtenido la paz con los tay- 
ronas, 80 años duró someterlos, según noticias que hicieron 
llegar a su Majestad soldados españoles en territorio de estos 
indios en 1594. Circunstancia que permitió a Manso de Con- 
treras lograr la pacificación total y fundar en su comarca los 
pueblos de Córdoba y Sevilla, dejando sometidos también a los 
indios Betoma, Papare y Buenavista. 


En la gobernación de Diego Argote (1610-1618), “se ob- 
tiene la traída de los padres de la Compañía de Jesús y quitar 
a los dominicos, la doctrina de la Ciénaga”. 


El gobernador Salvador Barranco (1664-1672), “pidió al 
rey durante su gobierno que les diera a los vecinos de la ciudad 
las salinas de la Ciénaga y Chengue, pero no les permitió el 
rey pues era la fuente de economía de aquellos indígenas”. 


“En 1672 llegó una armada de corsarios ingleses y france- 
ses que atacó duramente a la ciudad de Ciénaga”. 


ANEXO 10 


ESTRUCTURA HISTORICA DE TAIRONAS 
Y CHIMILAS 


En lo relativo a las culturas prehispánicas y su integración 
(pobladores indígenas). O sea, lo pertinente a mis “Anotacio- 
nes para una Historia de Ciénaga”, tienen gran importancia e 
interés, los siguientes apuntes de la misma investigación espa- 
ñola, Trinidad Miranda Vásquez, citada en el Anexo 9: 


Los Chimilas: 


“La tribu Chimila habitada en la región Sur Oeste de 
Santa Marta, al sur del Río Frío, hasta la confluencia del Ce- 
sar con el Magdalena. 


“Su población era de gente muy guerrera y belicosa, Eran 
expertos en el manejo del arco y la flecha. Sus flechas eran 
envenenadas, según nos dice Antonio Julián, y de tamaño ma- 
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yor que la de los otros indios. Tenían cinco palmas largas de 
longitud. Sus puntas eran de hierro, o de madera muy fuerte. 
También usaban algunas con puntas de espina gruesa de pes- 
cado. Se creía en el siglo XVIII que el contraveneno o antídoto 
a la punzona de esas flechas consistía en arrojarse al agua. Los 
Chimilas eran traidores en sus ataques. Peleaban sólo en em- 
boscadas procurando estar a salvo. 


“Los etnólogos actuales nos dan a conocer que eran indios 
con una población muy numerosa, aunque se desconoce su 
magnitud”. Fueron descubiertos por García de Lerma. Su acti- 
vidad principal era la agricultura de maíz, patatas, piña, etc. 
Fue sólo modificada en el contacto con los españoles con la 
introducción de nuevos productos como la caña de azúcar, el 
plátano y la banana”. 


- “Los encuentros con los españoles fueron muy escasos 
durante los siglos XVI y XVIII. Fue mayor en el XVII”, “Su 
territorio fue recorrido durante el gobierno de don Pedro de 
Lugo por Jiménez de Quesada”. 


Los Tayronas: 


“Los indios Tayronas se extendían por la costa y laderas 
al Este de Santa Marta hasta el Río San Diego y probablemente 
más al Oeste, hasta las proximidades de Dibuya y hacia el Sur, 
hasta Río Frío aproximadamente”. 


“Los Tayronas tenían grandes poblados, siendo sus centros 
principales Pocigueica, Betona y Taironaca”. 


“La población principal era Pocigueica, según nos dice el 
padre Antonio Julián, la cual era famosa por la plaza de armas 
con arcos y flechas. Había además otras poblaciones: Mongay, 
Aguaringa, Sinanguez, Origueca, las cuales estaban a 6 ó 7 
leguas del camino de Santa Marta a la Ramada. Sus poblados 
eran grandes y de carácter permanente, con arquitectura lítica 
como prueban los cimientos de casas y templos, escaleras y 
caminos enlosados. Las calles eran rectas como tiradas a cor- 
del. En unos de sus centros, Taironaca, había varias plazas, 
pavimentadas, las cuales tenían grandes lozas de piedra y las 
casas eran grandes y espaciosas. En otro lugar, en Arebare, en 
el Valle de Buriticá, las casas estaban agrupadas en forma de 
Barrios”. 
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“Los Tayronas se dedicaban a la agricultura intensiva de 
maíz, yuca, fríjol y auyama. Utilizaban la irrigación en los 
cultivos. Los de la costa se dedicaban a la pesca”. 


“Tuvo principal importancia entre esta tribu la orfebrería. 
Eran dueños del cerro y valle de Tairona que tenía minas ri- 
cas en oro y plata, además de poseer canteras de pórfidos y 
mármoles jaspeados, Tenían además piedras preciosas y una 
fragua que era la única que existía en la región y por eso lla- 
maron a su tierra “Tairona” que significa “fragua”. 


Corrobora esta noticia el hecho de que los soldados de 
García de Lerma se dedicaban a abrir sepulturas para la bús- 
queda del oro que había en ellas enterrado. También nos hablan 
los cronistas de las mantas de algodón de vivos colores de 
estos indios, aunque como nos dice Simón “su ordinario vestido 
es el que les dio la naturaleza”. 


“Los Tayronas eran belicosos, combatiendo con armas y 
flechas envenenadas, Del ímpetu de estos indios nos habla Fray 
Pedro Simón, al tratar la expedición de Ojeda”. 


Los indígenas: Kogi, Arhuacos y Arsarios, descienden de 
los Tayronas. 
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- ANEXO 11 


DESARROLLO Y PROTAGONISTAS 
DE LA HUELGA 


En escritos de la historiadora y socióloga canadiense 
Catherine Legrand, destacada investigadora que ha visitado 
con frecuencia la “Zona Bananera” y que denomina de Santa 
Marta, Error que también se comete al llamar la laguna o al- 
búfera de “Ciénaga Grande de Santa Marta” cuando en ver- 
dad, la Zona Bananera y la Ciénaga Grande, no se encuentran 
localizadas en la región de Santa Marta, sino en los municipios 
o territorios de Ciénaga, en su mayor parte; Aracataca y Fun- 
dación en cuanto a los cultivos de banano o guineo y en relación 
con la laguna en el municipio de Pueblo Viejo. también en su 
mayor parte. Es una lamentable equivocación que debe ser sub- 
sanada. Sin duda alguna es una desubicación en el nombre que 
corresponde actualmente a los respectivos sectores geográficos. 


En “El Conflicto de las Bananeras”, Catherine Legrand, 
anota que el 12 de noviembre de 1928, estalló una gran huelga 
en la “Zona Bananera de Santa Marta”, huelga jamás vista en 
Colombia. Más de 25.000 trabajadores se negaron a cortar 
los bananos producidos por la United Fruit Company y por 
productores nacionales bajo contrato con la compañía. Se re- 
fiere a los antecedentes del conflicto social; origen del banano; 
los primeros cultivos. Que en 1881 un grupo de notables sa- 
marios obtuvo autorización para construir un ferrocarril de 
Santa Marta al río Magdalena, En 1887, se inicia un plan para 
mejorar el puerto de embarque. Por la misma época se fundó 
la primera Sociedad de Agricultores y sus miembros comen- 
zaron a cultivar un nuevo producto, el banano Gros Michel, 
una variedad desconocida hasta 1885, cuando José Manuel 
González importó las semillas de Panamá y en compañía de 
otros empresarios establecieron la primera plantación de ba- 
nano en Colombia, en Ciénaga. 


En 1890, dirigía o gerenciaba la United Fruit Company, 
Minor Cooper Keith, quien extendió sus operaciones banane- 
ras en Bocas del Toro (Panamá) y nuestra zona bananera. 
Adquirió en 1892, 6.100 hectáreas en Riofrío, municipio de 
Ciénaga con los cuales fundó “La Colombia Land Company” 
y al mismo tiempo compró la concesión del nuevo ferrocarril 
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que se convirtió en Santa Marta Railroad Campany: En 1899, 
se unió con otros dos norteamericanos para crear la United 
Fruit Company (Compañía Frutera Unidad) con sede princi- 
pal en Boston. 


Sobre la huelga bananera, hace alusión Catherine Legrand, 
de los factores que influyeron y del ambiente propicio que se 
desarrolló para que se incrementaran las protestas laborales 
contra la empresa exportadora de bananos, en los años 20. 
“Toda la población de la Zona Bananera tenía motivos de que- 
jas, que hicieron precipitar la huelga. Los cultivadores colom- 
bianos manifestaron su inconformidad con el proceder de la 
United Fruit Company. La inflación comenzó a mermar las 
ganancias de los productores, aunque el volumen creciente de 
exportaciones las compensaba en parte. Las utilidades fueron 
distribuidas en forma desigual. Los cultivadores influyentes de 
Santa Marta sacaban provecho, mientras los pequeños culti- 
vadores de Ciénaga y Aracataca eran golpeados por los pre- 
cios que subían, la falta de crédito y la competencia de los 
grandes cultivadores”. 


En los dos años anteriores a la huelga, la hostilidad entre 
la United Fruit Company, por un lado, y el gobierno colom- 
biano, y los cultivadores nacionales, por el otro, tocó fondo. 
Un desastre natural, precipitó la crisis de 1927, un huracán 
destruyó 13 millones de matas de banano cerca de Sevilla, cau- 
sando seis millones de pesos en pérdidas a las plantaciones co- 
lombianas de banano. 


La negativa de la U.F.C, de conceder préstamos de emer- 
gencia para rehacer sus propiedades, enfurece a los cultivadores 
y, por primera vez los unió: Acudieron al gobierno para que 
nacionalizara inmediatamente los ferrocarriles y canales de rie- 
go de la compañía. Mientras tanto Juan B. Calderón y Julio 
Charris Cabana fundaron una Cooperativa de Productores Co- 
lombianos de Banano en Ciénaga, y a comienzos de 1928 esta- 
blecieron acuerdos de mercadeo con el mejor competidor de la 
United Fruit Company: “La Cayamel £ Atlantic Fruit Com- 
pany”. Que por cierto fracasó en sus intentos de consolidarse 
ante las intrigas, embargos de la fruta y persecución de la U. 
EC 


Con mayor razón, los campesinos y trabajadores asalaria- 
dos tenían justificadas razones para entrar en la huelga, El 
deterioro de su situación económica. 
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En 1925, surge una sociedad obrera muy distinta a las an- 
teriores (organizaciones comunales), intervenidas y manipu- 
ladas por la compañía y clases dominantes locales (1920-1924). 
Esta mencionada organización, fue fundada por dos inmigran- 
tes españoles y por un italiano en ese baluarte liberal que era 
el caserío de Guacamayal. Los fundadores procedían de la tra- 
dición española anarcosindicalista y, junto con José Garibaldi 
Russo, un intelectual local impresionado por la revolución ru- 
sa, quienes, en octubre de 1926, constituyeron la Unión Sin- 
dical de Trabajadores del Magdalena (U.S.T.M.). Organiza- 
ción que estaba influenciada por los movimientos obreros de 
Barrancabermeja y de otras partes de la Costa Atlántica, par- 
ticularmente de Barranquilla y Montería. 


“En febrero de 1927, representantes del Partido Socialista 
Revolucionario (P.S.R.), fundado un año antes en Bogotá”, 
visitaron la zona, pronunciándose contra el imperialismo y en 
pro de los derechos del trabajador. Estos representantes eran 
Ignacio Torres Giraldo y María Cano. 


Los trabajadores de las plantaciones bananeras requerían 
declarar la huelga, escribió Torres Giraldo. 


En cada finca se formaron comités; se llamaban “sindica- 
tos obreros y colonos campesinos”. En verdad eran asociacio- 
nes sueltas y espontáneas. Lo que existía en cada finca era un 
comité de huelga, Estos comités sirvieron de base para crear 
más tarde los sindicatos y para formar “La Federación de Tra- 
bajadores del Magdalena”, Se planeaba declarar la huelga en 
mayo pero con el huracán en la región de Sevilla, fue pospues- 
ta. Ignacio Torres Giraldo y María Cano regresaron en otra 
gira, esta vez con Raúl Eduardo Mahecha, organizador del 
Partido Socialista Revolucionario que tendrá un papel muy 
importante en la gran huelga. Mahecha se convirtió en secre- 
tario de la Unión Sindical de Trabajadores del Magdalena y 
ayudó a los trabajadores a elaborar el pliego de peticiones. 
Más tarde, en agosto de 1928, otro organizador con experiencia 
Alberto Castrillón se unió a los obreros de las bananeras. El 
seis de octubre de 1928 una asamblea de la Unión Sindical de 
Trabajadores del Magdalena en Ciénaga aprobó unánimemente 
el pliego. Solicitaban a la United Fruit Company, a los produc- 
tores nacionales: 1%) “Seguro colectivo obligatorio; 292) repa- 
ración por accidente de trabajo; 39) habitaciones higiénicas y 
descanso dominical remunerado; 4%) aumento en un 50% de 
los jornales de los empleados que ganaban menos de 100 pe- 
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sos mensuales; 59) supresión de comisariatos; 6%) cesación de 
préstamos por medio de vales; 79%) pago mensual; 8%) aboli- 
ción del sistema de contratistas y 9%) mejor servicio hospita- 
lario”. 


Fundamentalmente, la Unión Sindical de Trabajadores del 
Magdalena solicitaba a la United Fruit que reconociera a sus 
empleados aunque la compañía negara su existencia, estos tra- 
bajadores también solicitaron a la compañía que negociara con 
ellos, tal como ocurría en las naciones modernas. 


El siete de octubre Erasmo Coronel, Nicanor Serrano y 
Pedro M., del Río, negociadores escogidos por los trabajadores 
de las plantaciones, viajaron a Santa Marta para presentar el 
pliego de peticiones a la United Fruit Company. El gerente 
Thomas Bradshaw se negó a recibirlos y les hizo saber tres 
semanas más tarde que no podía considerar este pliego porque 
los delegados y los trabajadores que representaban no eran 
empleados de la compañía. Bradshaw basó su aseveración en 
la Resolución de 25 de febrero de 1925 del Ministerio de 
Industria que “había conceptuado que los trabajadores de los 
contratistas no lo eran de la empresa, por no existir entre aque- 
llos y el patrono un vínculo jurídico”. La United fue intransi- 
gente en este punto durante toda la huelga. 


El 28 de octubre y nuevamente el seis de noviembre, el 
gerente de la United rechazó a la delegación de los trabajadores. 


La Unión Sindical de Trabajadores del Magdalena entrega 
a la United un ultimátum, o se acordaba negociar o los traba- 
jadores iniciarían la huelga. El sábado 10 de noviembre Brad- 
shaw, dio la orden de que toda la fruta de la zona fuera cor- 
tada y embarcada. La Unión Sindical, ante esta medida, citó 
a una reunión de emergencia, En la noche del 11 de noviem- 
bre, el comité ejecutivo de la Unión Sindical, el comité nego- 
ciador y los representantes de 63 fincas se reunieron en la casa 
de Cristian Vengal, en Ciénaga (éste un mulato de Curazao, 
que dirigía la Federación de Trabajadores del Ferrocarril, era 
un líder laboral respetado en la zona bananera; su casa se con- 
virtió en sede del comité de la Unión Sindical durante toda 
la huelga). 


A las 11 de la noche fue tomada la “decisión fatal”: el 
día siguiente los trabajadores de la zona bananera entraron en 
huelga contra la United Fruit Company y los productores na- 
cionales”. 
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Las mujeres de la zona bananera tomaron un papel parti- 
cularmente vigoroso. El líder obrero Sixto Ospina Núñez, des- 
cribe sus actividades, Los huelguistas desarrollaron una red 
eficaz de comunicaciones. 


“Ciénaga se convirtió en el centro de los trabajadores, allí 
la Unión Sindical tenía salones de reunión, una cooperativa 
y su imprenta: Raúl Eduardo Mahecha, operaba una máquina 
de impresión y con otras personas, publicaba el periódico Van- 
guardia Obrera y un flujo constante de hojas volantes, Varios 
periódicos liberales publicados en Ciénaga, incluyendo El Dia- 
rio de Córdoba, editado por Julio Charris, simpatizaron con 
la huelga. Los líderes de la huelga de Ciénaga se mantenían 
informados de los planes de la United por medio de los opera- 
dores telefónicos y telegráficos de la compañía, muchos de los 
cuales revelaban todo lo que escuchaban. Los trabajadores 
permanecen en la huelga casi un mes, del 12 de noviembre 
hasta el cinco de diciembre. Durante ese tiempo no se despachó 
banano desde Santa Marta. 


Como un paréntesis, la investigadora Catherine Legrand, 
comenta que se han ofrecido varias explicaciones del porqué 
no ganaron los obreros. 


Algunos subrayan la fuerza de la United Fruit. Como 
tenía inversiones en otros países no se sintió presionada a 
llegar a un acuerdo con los trabajadores. En caso necesario 
la compañía podría cerrar sus operaciones en Colombia. Otros 
argumentos eran la debilidad del movimiento en ese entonces. 
El gobierno militante no respaldaba a los obreros. Había líde- 
res de los trabajadores como Torres Giraldo y Tomás Uribe 
del “P.S.R.”, pensaron que la huelga era precipitada. Es decir, 
no generaron mayor apoyo. La experiencia revolucionaria hizo 
mucha falta, La actitud parcializada del gobierno, etc. Los 
conservadores reaccionaron a los cambios que se relacionaban 
en los años 20; veían con alarma cualquier acción independiente 
por parte de los obreros o campesinos. Temían su movilización. 


El 12 de noviembre, día que estalló la huelga el gerente 
Bradshaw, envió un telegrama urgente al presidente de la Re- 
pública, Miguel Abadía Méndez, en donde manifestaba que eran 
elementos irresponsables, desvinculados de los gremios traba- 
jadores obreros de la compañía. Que era un motín, de desór- 
denes, amenazas por toda la región bananera; impidiendo de- 
más trabajadores ejercitar su libre derecho a trabajar, etc. Se 
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dispuso que el General Carlos Cortés Vargas, militar estacio- 
nado en Barranquilla, movilizara tres batallones a la zona ba- 
nanera, con el fin de amparar trabajadores pacíficos que esta- 
ban siendo hostilizados e instigados por revoltosos que actua- 
ban en la región. Cortés Vargas estableció sus cuarteles en 
Santa Marta y estacionó tropas en Ciénaga, Orihueca, El Re- 
tén, Aracataca y Fundación y asumió el control del ferrocarril. 


Los esfuerzos para romper la huelga por parte del general 
Cortés Vargas, seguían las instrucciones del Ministro de Gue- 
rra Ignacio Rengifo B.; famoso por tratar con dureza a quie- 
nes lo desafiaban, 


Las iniciativas de la Oficina General del Trabajo, dirigida 
por el doctor José R. Hoyos Becerra y su abogado Miguel Ve- 
landia, fracasaron en el sentido de intervenir en el conflicto 
y llevarlo a una final pacífica. Factor determinante que preci- 
pitó la masacre del 5 al 6 de diciembre. 


“Durante el transcurso de la tarde del 5 de diciembre, 
Cortés Vargas fue incapaz de aprovisionar a sus tropas o de 
mantener funcionando los trenes”. 


“Finalmente a las 11:30 de la noche, llegó la noticia, so- 
bre el decreto legislativo N* 1 de 1928, en donde se declaraba 
ley marcial en la provincia de Santa Marta y se nombraba 
como jefe civil y militar al General Cortés Vargas. A la 1:30 
de la mañana, marchó con sus tropas, sobre todo antioqueñas 
a la plaza cercana del ferrocarril, donde estaban congregados 
entre 2.000 y 4.000 huelguistas, durmiendo, comiendo, char- 
lando, esperando que llegaran más compañeros, esperando al 
gobernador que había prometido viajar a Ciénaga o esperando 
la mañana para marchar hacia Santa Marta. Sonaron los tam- 
bores. 300 soldados se apostaron al costado norte de la plaza. 
En voz alta un capitán leyó el decreto de estado de sitio que 
prohibía asambleas de más de tres personas. Los huelguistas 
y sus familias debían dispersarse en forma inmediata, concluyó, 
o los soldados dispararían, Siguieron tres toques de Corneta 
a intervalos de un minuto. Casi nadie se movió. Más tarde 
algunos de los que estaban presentes dijeron que estaban se- 
guros de que los soldados no dispararían: los huelguistas eran 
demasiados y habían tratado bien a los soldados. Se oyeron 
unos pocos gritos de la multitud, “Viva la huelga, viva Co- 
lombia libre!, ¡viva el ejército! El General Cortés Vargas or- 
denó a sus soldados, disparar. 


Lo que no creían los trabajadores, sucedió. 
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ANEXO 12 


BREVES DATOS BIOGRAFICOS DEL PADRE 
(MONSEÑOR) PEDRO MARIA B. REVOLLO 
DEL CASTILLO 


El ilustre prelado de la Iglesia Católica, Monseñor Pedro 
María Benito Revollo del Castillo, nació el 23 de enero de 
1868, bautizado el 27 de marzo del mismo año en la Villa de 
San Juan Bautista de la Ciénaga, hoy denominada simplemente 
Ciénaga. 


Hijo legítimo de Pedro Antonio Revollo y Ana Escudero 
del Castillo, ambos cartageneros como sus cuatro abuelos. 


El señor Pedro Antonio Revollo, era hijo de la señora 
Dolores García Mayorca, hermana de Paulina, madre del Ge- 
neral Riascos García. Fue madrastra de don Pedro Antonio 
Revollo, la señora Juana Polanco de Benedetti. 


Dolores García Mayorca fue también madre del general 
Ezequiel García Mayorca, 


Los progenitores del Padre Revollo del Castillo, se casaron 
en la Catedral de Cartagena, el nueve de enero de 1867, 


La esposa de Lázaro María Riascos García, antes Herrera 
fue Julia Revollo Barragán, por cierto, prima del padre Pedro 
María Revollo. Así como Eduardo, era hermano menor de 
su padre, 


Don Pedro Antonio Revollo, fue un hombre inteligente e 
instruido, de oficio farmacéutico. 


El reverendo padre y monseñor Revollo, estudió en el Se- 
minario de Cartagena. Luego se trasladó a Italia, en Roma, 
ingresó al “Colegio Pío Latino Americano” y después a la Uni- 
versidad Gregoriana, en donde estudió filosofía, teología y de- 
recho canónico, se le otorgó el grado de doctor en filosofía y 
teología, así como también en la licenciatura en derecho ro- 
mano. 


De regreso a su patria el padre Revollo desempeñó varios 
cargos en distintas parroquias de Bolívar. Fue más tarde vice- 
rector del Colegio de Pinillos, histórico y legendario plantel de 
educación. 
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En el Atlántico administró las parroquias de Nuestra Se- 
ñora de Chiquinquirá (Barranquilla). Así mismo la Capellanía 
del Colegio de la Inmaculada Concepción y del Asilo de San 
Antonio, atendiendo a la vez la Parroquia de Galapa. Fue Se- 
cretario de la Curia en su primer Obispo, monseñor García Be- 
nítez en el curso de tres años. Llegado el segundo Obispo de 
Barranquilla, monseñor Julio Caicedo, lo nombró Vicario Ge- 
neral y Provisor, Cargo que fue confirmado por el tercer obispo, 
monseñor Castro Barrera. A la separación de éste, gobernó la 
Diócesis en calidad de Vicario Capitular. El obispo Gallego 
Pérez lo confirmó como Vicario General. 


Este glorioso hijo de Ciénaga fue un destacado escritor y 
esclarecido historiador. Autor de “Memorias” sobre sus con- 
temporáneos y la agitada vida de su región natal. 


Así mismo de “Costeñismo”, “Recuerdos del doctor Ra- 
fael Núñez”, “De la Senectud”, “Apuntes biográficos del Obis- 
po Celedón”, “Vida del General Joaquín Riascos García” y 
otros. 


El padre Revollo, recibió el título de “Camarero Secreto 
(Privado) supernumerario de su Santidad el Papa” con la fa- 
cultad honorífica de poder usar el vestido morado en las cere- 
monias eclesiásticas que por cierto no llegó a usar de acuerdo 
a su innata sencillez y modestia. 


Hay un hecho muy significativo: que el Padre Revollo, 
no obstante la autoridad histórica regional, en todos sus es- 
critos o anotaciones del pasado, siempre se hubiera referido 
a la laguna como “La Ciénaga Grande”; o también “El Lago 
de Albúfera Mayor de Colombia”, pero jamás cometió error 
de llamarlas “La Ciénaga Grande de Santa Marta”. 


No se justifica continuar con ese caduco y desubicado 
nombre cuando en la actualidad dejó de existir la provincia 
de Santa Marta, hoy día esa sección del país corresponde al 
Departamento del Magdalena. Además la mayor parte de la 
Ciénaga Grande, la abarca el vecino Municipio de Puebloviejo, 
distante de la jurisdicción y localización geográfica de la capi- 
tal del Departamento del Magdalena. Lo mismo acontece con 
“La Zona Bananera de Santa Marta” que se encuentra en los 
municipios de Ciénaga, Aracataca y Fundación. 


Otros hijos de don Pedro Antonio Revollo, padre de Mon- 
señor Pedro María Revollo. Consta en el Libro de Bautismos 
de la Parroquia de San Juan Bautista de la Ciénaga que: 
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1) El 17 de abril de 1871, fue bautizado por el presbítero 

Matías J. Linero, el niño de 51 días de nacido, Carlos Pro- 
vencio, hijo legítimo de Pedro A. Revollo y de Ana Castillo. 
Abuelos paternos Ramón Revollo y Dolores García, y mater- 
nos Andrés Castillo y Ana Escudero, fueron padrinos: José 
de Andréis y Margarita García. Folio 7. Partida 2. 


2) El 22 de septiembre de 1872, fue bautizado por el presbí- 

tero Matías J. Linero, Andrés Mariano, niño de 66 días de 
nacido, hijo legítimo de Pedro A. Revollo y Ana Castillo. 
Fueron sus abuelos paternos Ramón B, Revollo y Dolores Gar- 
cía y maternos Andrés Castillo y Ana Escudero. Padrinos: 
Lázaro Riascos y Paulina García. Folio 35. Partida 2, 


3) El 25 de mayo de 1874, fue bautizada por el presbítero 

Matías J. Linero, María Dolores, niña de 81 días de nacida 
hija legítima de Pedro A. Revollo y Ana Castillo, Fueron sus 
abuelos paternos Ramón Revollo y Dolores García, maternos 
Andrés del Castillo y Ana Escudero. Padrinos Joaquín y Ana 
María Riascos. 


El padre de Ana María Escudero, fue don Lorenzo Escu- 
dero Gilón. 


Eduardo Revollo fue hermano menor de Pedro Antonio 
Revollo, Eduardo casó con Josefa Barragán. 
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